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			Articular históricamente lo pasado no significa conocerlo «tal y como verdaderamente ha sido». Significa adueñarse de un recuerdo tal y como relumbra en el instante de un peligro. Al materialismo histórico le incumbe fijar una imagen del pasado tal y como se le presenta de improviso al sujeto histórico en el instante del peligro. El peligro amenaza tanto al patrimonio de la tradición como a los que lo reciben. En ambos casos es uno y el mismo: prestarse a ser instrumento de la clase dominante. En toda época ha de intentarse arrancar la tradición al respectivo conformismo que está a punto de subyugarla. El Mesías no viene únicamente como redentor; viene como vencedor del Anticristo. El don de encender en lo pasado la chispa de la esperanza solo es inherente al historiador que está penetrado de lo siguiente: tampoco los muertos estarán seguros ante el enemigo cuando este venza. Y este enemigo no ha cesado de vencer.

			Walter Benjamin, Tesis de Filosofía de la Historia.
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Capítulo I

			EL DESTINO DEL GENERAL FRANCO

			
Francisco Franco Bahamonde1


			El resultado de las elecciones convocadas para febrero de 1936 era incierto. La mayoría de los pronósticos preveían un ajustado triunfo de la coalición de izquierdas. Cuando ese pronóstico se cumplió, las derechas antirrepublicanas aceleraron sus planes conspirativos. Y el general Francisco Franco era, a principios de 1936, uno de los más firmes candidatos a encabezar el previsible golpe militar. Para ello lo cualificaba su fulgurante carrera en la milicia, su prestigio profesional y sus demostradas habilidades sociales en los entornos reaccionarios. En lo teórico e ideológico, el general hacía años que simpatizaba con la Entente Internacional Anticomunista, a la que se adhirió el 21 de junio de 1934 y a cuyo Bulletin estaba suscrito.2 En la práctica, su experiencia y aplicación contrarrevolucionarias estaban contrastadas. Franco venía avalado por la eficacia en el aplastamiento de la insurrección asturiana de octubre de 1934, donde había actuado como coordinador del operativo militar, máximo jefe del mismo y asesor del ministro de la Guerra, Diego Hidalgo Durán.

			El general Franco fue una de las cabezas visibles de la reacción antirrepublicana. Sus «méritos» más significativos eran el aborto de la intentona revolucionaria de Asturias, el ejercicio de su reciente mando del ejército de Marruecos y haber ocupado durante unos meses la jefatura del Estado Mayor Central del Ejército.3 En 1936 Franco era el general en activo más importante del Ejército español.

			Madrid, febrero de 1936: un general golpista y conspirador

			El general Franco, desde su puesto de jefe del Estado Mayor Central del Ejército, y en connivencia con los sectores más retrógrados del país, envió a todas las cabeceras militares, tres días antes de la jornada electoral del 16 de febrero, una circular reservada, de marcado carácter intervencionista, sobre las tareas del Ejército y el orden público, en la que el general se arrogaba atribuciones que no eran de su competencia, se extralimitaba en sus funciones y se situaba al borde de la legalidad.4

			Sus instrucciones no ocultaban la posibilidad real de intervención de la fuerza militar en los asuntos civiles. El supuesto de partida era la previsión de desórdenes y alborotos de grandes proporciones. A pesar de que, según se afirmaba en la circular, las directrices procedían del ministro de la Guerra, en general eludían de hecho la autoridad del poder civil, al que se citaba de soslayo. Rozaban, pues, la ilegalidad. Estas órdenes constituyeron, en la práctica, el plan del operativo militar que se preparó para las jornadas postelectorales. El general Franco estableció en ellas las prioridades operativas, llegando en algunos casos a una minuciosa concreción de las instrucciones a seguir, muy acordes con su mentalidad atenta a los detalles, minuciosa y que no dejaba nada a la improvisación o a la iniciativa de sus subordinados. Lo que se ordenó, bajo el camuflaje de una neutral disciplina castrense, no era otra cosa que la preparación de fuertes medidas represivas contra las presumibles manifestaciones de «las masas», a las que se opondría el uso sistemático de la fuerza, bien empleada y distribuida por el mando militar. La consecuencia fue que estas instrucciones de Franco se cumplieron estrictamente en la capital tinerfeña y en otros lugares.

			Tras su triunfo electoral, las nuevas autoridades del Frente Popular eran perfectamente conocedoras de los intentos del general Franco para que no asumieran el poder durante la crisis que se produjo en Madrid del 16 al 19 de febrero de 1936. Si no actuaron con la contundencia que merecían las graves actuaciones de Franco, no fue porque las desconocieran. El general, además de intentar que el traspaso de poderes no se produjese, o al menos no de forma tan rápida como tuvo lugar, trató de arrancar del presidente del Consejo de Ministros en funciones, Manuel Portela Valladares, y del de la República, Niceto Alcalá Zamora, la promulgación del decreto que proclamaba el estado de guerra en todo el territorio nacional bajo el pretexto de un supuesto descontrol de la situación por el comunismo. Así se lo hizo ver en la entrevista que Franco mantuvo con Portela, al que le puso el ejemplo de Kerenski, que le obsesionaba.5 

			Con estas acciones, Franco intentó dar un golpe institucional y así impedir el acceso al gobierno de los partidos vencedores en las elecciones del 16 de febrero. La intentona fracasó6 al negarse el jefe del Gobierno y el presidente de la República a aceptar la sugerencia del jefe militar. Franco conspiraba con los generales Goded, Fanjul, Rodríguez del Barrio y el teniente coronel Galarza, a la vez que tanteaba a varias guarniciones. Los conspiradores llegaron a la conclusión de que no disponían de los recursos suficientes para el triunfo de un eventual golpe, puesto que no contaban con la Guardia Civil, cuyo director general era el general Pozas, ni con las fuerzas de Asalto.

			El Gobierno que se constituyó con la victoria del Frente Popular mostró desde el principio evidentes signos de moderación. Sin embargo, la conspiración contra la República se activó desde los primeros instantes. En realidad, el nuevo Gobierno era de estricta obediencia republicana y burguesa, ya que no había en él ni un solo miembro de los partidos obreros y, además, el programa que esgrimían y apoyaban todos los grupos políticos integrantes del Frente Popular era sumamente moderado. 

			Muy distinta era la interpretación que hacían las clases subalternas, deseosas de profundos cambios sociales, ya que creían firmemente que el triunfo electoral significaría para ellas una decidida marcha hacia las reformas que necesitaban para mejorar, de una vez por todas, sus pésimas condiciones de vida y trabajo. El convulso panorama internacional y español explicaba cómo y por qué los grupos conservadores y reaccionarios decidieron optar por un golpe de Estado que supusiera terminar con el régimen democrático republicano y les garantizara, al mismo tiempo, la continuidad del orden social establecido, tradicional, que veían peligrar. 

			A pesar de que las tramas conspiradoras eran múltiples, y en muchos casos descabelladas en sus intenciones, se abría paso la idea de que ya no se trataba de un pronunciamiento militar al viejo estilo, en el que se saldase la cuestión con unos pocos tiros, y que al triunfar el intento premiase con ascensos y honores a los golpistas, o con castigos de unos meses de encierro si fracasaba. Ahora, para los más lúcidos de los militares sediciosos y para los individuos de la oligarquía que financiaban la conjura la apuesta era mucho más arriesgada, ya que el fracaso podía activar, como sucedió, la revolución político-social que se quería impedir. 

			Franco y su destino

			El día 21 de febrero de 1936 el general Franco fue nombrado comandante militar de Canarias7 por decreto promulgado por el nuevo Gobierno del Frente Popular,8 publicado en el número 44 del Diario Oficial del Ejército, ratificado en la Gaceta de Madrid del 23 de febrero.9 Franco se enteró de su nuevo destino el día 22 y apuró al máximo los 15 días preceptivos de su incorporación para arreglar sus asuntos y asegurar sus contactos. De hecho, tomó el tren para Cádiz para emprender el viaje en dirección a su nuevo puesto unos minutos antes de que se venciera el plazo legal, como afirma el normalmente bien informado Philippe Nourry.10

			El general Franco, antes de emprender su viaje, entró de inmediato en contacto directo con las diversas tramas conspirativas que se urdieron tratando de organizar la respuesta ante la consolidación del poder de los republicanos de izquierdas y, sobre todo, para responder al ascendente protagonismo de la clase trabajadora. 

			El general Franco realizó las preceptivas visitas protocolarias para despedirse de las principales autoridades republicanas, el presidente Niceto Alcalá Zamora11 y el jefe del Gobierno Manuel Azaña.12 Antes de emprender el viaje hacia el archipiélago, Franco se entrevistó varias veces en Madrid con representantes de la conspiración, que contaban con la financiación de algunos banqueros a través de los conspiradores monárquicos alfonsinos. El más importante de estos financieros era Juan March, con el que Franco estaba relacionado a través de Alejandro Lerroux y de Nicolás Franco,13 su hermano mayor. 

			Franco se reunió con un nutrido grupo de generales y con activos conspiradores civiles el domingo 8 de marzo, el día de su partida.14 Uno de sus hombres de confianza era el teniente coronel de Estado Mayor Valentín Galarza, dirigente principal de la Unión Militar Española15 (UME) —conocido entre los conspiradores como el técnico— y enlace con el jefe supremo de la conspiración, el general Sanjurjo. Galarza mantuvo una copiosa correspondencia en la que informaba puntualmente a Franco de la marcha de los preparativos de la rebelión, pues este era el auténtico muñidor de la trama golpista en Madrid, a la vez que su representante en el ámbito militar, mientras que en el político era el cuñado del general, Ramón Serrano Súñer. 

			El futuro dictador aprovecharía sus últimas horas de estancia en la capital. El 8 de marzo, mantuvo los últimos contactos con los conspiradores golpistas. Por la mañana, en casa de los padres de Serrano Súñer y en presencia de su anfitrión, intercambió opiniones sobre la situación política con el jefe de Falange, José Antonio Primo de Rivera.16 Por la tarde, Franco mantuvo otra reunión, esta vez con la junta de generales conspiradores,17 en casa del agente de bolsa y miembro y diputado de la CEDA José Delgado y Hernández de Tejada, en la calle general Arrando 19. En la misma, según Arrarás,18 se hallaban presentes19 los generales:20 Emilio Mola (49),21 Luis Orgaz (55), Rafael Villegas (61), Joaquín Fanjul (56), José Enrique Varela (45), Andrés Saliquet (59), Ángel Rodríguez del Barrio (60), Manuel González Carrasco (58), Miguel Ponte y Manso de Zúñiga (61) y Miguel García de la Herrán (56), además del teniente coronel Valentín Galarza (53), que se encargaba de mantener los contactos y que ejercería de enlace de Franco (43) en Madrid y de la junta de esta ciudad22 con el Director de la conspiración, el general Emilio Mola Vidal,23 que sale de la capital pocos días después.

			



Capítulo II

			FRANCO EN CANARIAS

			Franco, comandante militar de Canarias

			Según las interpretaciones más habituales, el nuevo Gobierno del Frente Popular envió al general Franco al archipiélago con la intención de alejarle de Madrid y neutralizarlo (circunstancia que, como se evidenciaría, no se consiguió),24 aunque las nuevas autoridades tenían interés en mantenerlo en activo.

			El general Franco, sus ayudantes —los tenientes coroneles Francisco Franco Salgado-Araujo, del arma de Infantería, y Carlos Díaz-Varela y Ceanos-Vivas— y su familia embarcaron en Cádiz el día 9 de marzo25 en la motonave Dómine,26 que hacía la línea regular desde los puertos del Mediterráneo y suratlánticos peninsulares con las dos capitales provinciales del archipiélago y Guinea. Emprendieron el viaje junto con el recién nombrado gobernador civil de Las Palmas,27 el abogado Juan Manuel Ramos Vallecillo.28 El Dómine hizo escala en Las Palmas29 el 11 de marzo, en la que se detuvo hasta la noche del día siguiente.30

			El barco arribó con retraso debido al fuerte temporal reinante. Después del atraque, Franco fue cumplimentado por las autoridades militares y civiles, entre ellas el general Amado Balmes Alonso31 y el gobernador civil interino, además de las comisiones de jefes y oficiales de los diferentes cuerpos de la guarnición de la isla. Así mismo, el general atendió a la prensa local32 y aprovechó para tomar posesión del cargo.33 Esa noche pernoctó a bordo y al día siguiente recibió, en primera visita, la adhesión de los militares de la guarnición de la ciudad, estableciendo un contacto más extenso y pausado con jefes y oficiales destinados en ella34 en la recepción celebrada a las 11 de la mañana en el palacio del Gobierno Militar. Se le rindieron en ella los honores de ordenanza ante la presencia de numerosos jefes y oficiales, así como de comisiones representativas de todos los cuerpos de la guarnición.35 El general Franco y sus acompañantes continuaron viaje hacia la cabecera militar del archipiélago, Santa Cruz de Tenerife, en la noche del día 12. 

			El Dómine arribó al puerto tinerfeño en las primeras horas de la mañana del viernes 13 de marzo de 1936.36 Antes de proceder al desembarque, el nuevo comandante militar fue cumplimentado en la cámara del buque por el comandante militar interino, coronel José Cáceres Sánchez, acompañado por el jefe de Estado Mayor, coronel Teódulo González Peral, y por otros jefes de la guarnición. A continuación, recibió al gobernador civil interino José Carlos Schwartz Hernández, con los presidentes de las distintas corporaciones y entidades oficiales, además de los jefes de dependencias, cuerpos civiles y militares y diversas representaciones, a los que saludó, mostrándose complacido tanto por el recibimiento como por el nombramiento que le permitía conocer el archipiélago e identificarse con todos sus problemas y necesidades.37 

			Francisco Franco desembarcó en Santa Cruz de Tenerife el 13 de marzo de 1936, unos minutos después de las diez de la mañana, acompañado por sus ayudantes los tenientes coroneles de Artillería Carlos Díaz-Varela y Ceanos-Vivas y de Infantería, su primo hermano, Francisco Franco Salgado-Araujo, además de por su familia, su mujer Carmen Polo y su hija Carmencita, una niña de nueve años conocida familiarmente como Nenuca. Nada más descender a tierra, y mientras una compañía del Regimiento de Infantería Tenerife n.º 37, con escuadra y banda, al mando del capitán Juan Pallero Sánchez le rendía honores, pudo escuchar los gritos y consignas coreadas por numerosas personas que protestaban por su nombramiento y llegada.38 En la misma ciudad en la que le recibieron las autoridades de manera oficial, una parte significativa de la población se mostró abiertamente hostil. El general no era bienvenido39 por las clases populares de la capital tinerfeña. Estas veían en Franco al represor y enemigo de clase, pues estaban bien informadas de que había sido uno de los principales verdugos de los trabajadores asturianos, responsable directo del cúmulo de barbaridades cometidas en la represión de la insurrección obrera. Tal como indica Franco Salgado-Araujo:

			Desde el barco se veía que en el muelle tinerfeño había una enorme multitud. Era evidente que las autoridades del Frente Popular nos preparaban un violento recibimiento. Por lo visto habían decretado la huelga general y ordenado por medio de los socialistas que al desembarcar Franco se le diera una pita estrepitosa. Desde el puente del navío veíamos una gran masa de obreros [...] Llegaban hasta nosotros los primeros gritos hostiles. Hombres y mujeres mostraban una actitud airada.40

			Al mismo tiempo que se desarrollaba la protesta contra el general Franco, los oficiales y sus familias, que le esperaban al pie de la pasarela, rompieron a aplaudirle frenéticamente al verle descender tan tranquilo por la escalerilla del barco.41 La derecha tinerfeña comenzaba a verle como su jefe natural. Franco dijo unas palabras a las representaciones militares que habían ido a recibirle; se dirigió, sobre todo, a los que no le conocían porque a los que habían pasado junto a él las penalidades de las campañas africanas nada tenía que decirles. Según lo publicado en la prensa, afirmó: 

			A vosotros... los que me conocéis por haber coincidido conmigo y luchar en la campaña de África, nada tengo que deciros. Todos sabéis lo que soy y cómo soy. Me conocéis a mí y yo os conozco. A los demás os diré solamente que estoy muy contento del honor que se me ha hecho con el mando de esta Comandancia Militar.42

			Franco comenzó desde el momento de su llegada a la isla, incluso antes de desembarcar, a hacerse valer. Ante sus subordinados se comportaba ciertamente como su jefe natural, demostrando seguridad y autoridad. No desaprovechó la ocasión, y de manera afable y extremadamente amable, al igual que ya hiciera en Las Palmas, departía sin prisas con los medios de comunicación locales. Sabía manejar el medio y tenía muy presente el mensaje que le interesaba lanzar a la opinión pública, insistiendo en lo «contento» que estaba con el designio del Gobierno encomendándole el mando en Canarias. Así, afirmaba:

			Que estoy contento, sinceramente contento con que me hayan destinado a Canarias y de haber venido a las islas que tenía grandes ganas de conocer. Me propongo trabajar; trabajar sin descanso. Estudiar todos los problemas de las islas sin excepción para compenetrarme de ellos. En definitiva, cumplir estrictamente mis deberes como militar y servir en lo que pueda, los intereses de la Patria común, la Patria de todos, y después, pero con el mismo afán, y con el mismo fervor los de estas islas y en las que quisiera realizar una labor que hiciese perdurable, en la memoria de sus hijos, el recuerdo de mi paso por ellas.43  

			Franco desembarcó con su séquito, rodeado en su paseo por el muelle de una nutrida representación de autoridades civiles y militares, hasta llegar a la explanada en donde las tropas allí situadas le rindieron los honores de ordenanza, como informa La Prensa del día siguiente:  

			Poco después de las diez desembarcó el general Franco, recorriendo el muelle, rodeado por las autoridades y representaciones oficiales, así como por los jefes y oficiales de la guarnición, hasta la explanada de acceso, donde se hallaba formada la Compañía de Infantería encargada de rendirle los honores, a la que revistó. Seguidamente, desde frente de la Comandancia de Marina presenció el desfile de las fuerzas, oyéndose a su paso nutridos aplausos del público reunido en el muelle.44 

			Este fue el primer contacto con la sociedad tinerfeña, muy polarizada con su presencia. Bienvenida que el general Franco nunca olvidaría. 

			En esta isla permanecerá Franco los siguientes cuatro meses trabajando en la conspiración45 e involucrándose en la sociedad isleña y sus agudos conflictos, alineándose con la oligarquía y la defensa de sus privilegios e intereses.  

			Primeros manejos del general

			Franco dedicó desde su llegada a la isla una parte considerable de su tiempo a establecer y asegurar sus contactos, tanto con los principales conspiradores como con elementos afines destinados en las principales guarniciones a lo largo y ancho del país. Al mismo tiempo, iniciaba la toma de contacto con las personas y los problemas del archipiélago. Nada más llegar el general Franco a la isla,46 su jefe de Estado Mayor en la Comandancia Militar, coronel Teódulo González Peral, le puso al corriente de cuál era la situación social, la ubicación y correlación de fuerzas sindicales y políticas:

			Pintó el jefe de Estado Mayor el predominio anarcosindicalista de la CNT en el archipiélago, y cómo las elecciones del Frente Popular permitieron a los socialistas mantener una prolongada huelga en el rico valle de La Orotava, con su acompañamiento de actos de sabotaje y ataques a la propiedad; una movilización de milicias juveniles de acción y el envenenamiento47 de los cuarteles.48

			Cuando Franco llegó a Tenerife, la conspiración estaba totalmente activa y superaba ya las intrigas casi eternas del grupo de altos jefes monárquicos y también el sordo descontento de las salas de banderas de los cuarteles alentadas por la propaganda de la UME y Falange. El nuevo comandante militar del archipiélago maniobró con la reserva suficiente, tan característica en él, que le permitía estar enterado de la evolución de la conjura e informarse de sus avances sin terminar, aparentemente, de comprometerse, dado su alejamiento.49 El general no era un conspirador alocado, sino que sopesaba y valoraba con toda minuciosidad el riesgo de la empresa. En este sentido, Arrarás expone que:

			Unas treinta cartas de Franco recibió el teniente coronel de Estado Mayor Don Valentín Galarza, jefe de la conspiración en Madrid, relacionadas con el Alzamiento. En ellas la audacia de la empresa es sometida al análisis y al cálculo, y el ímpetu custodiado por todas sus decisiones.50

			La actitud de Franco no fue de inhibición respecto a la conspiración que preparaba la sedición. Estaba decidido a tener un protagonismo importante en ella. Como explicó Galarza al general Sanjurjo sobre el compromiso del general Franco:

			No creo que sea una baladronada por el hecho de estar fuera del centro y muy alejado de los demás, pues él ha asumido una tarea especial y además la promesa de ir a donde se le mande teniendo dispuestos los medios para ello, conviniendo además que si en el momento preciso no estuviera usted presente, fuera Franco el jefe. Insisto en decirle a usted que esto está hecho de acuerdo con Franco.51

			Mola entró en contacto directo con Franco mediante varias cartas cuando este se encontraba en Tenerife.52 Como se ha indicado, el centro de coordinación estaba a cargo del teniente coronel Valentín Galarza, que mantuvo un contacto diario y cifrado con Franco,53 lo que le permitió a este enviar a Mola no menos de treinta mensajes utilizando al doctor Gabarda54 de enlace. 

			El general Mola decidió hacerse cargo de la conspiración como Director en el momento de redactar la directiva correspondiente a la instrucción reservada número uno.55 A ello lo condujo la ineficacia e irresolución de la trama golpista de Madrid —la de la Junta de generales, entre los que sobresalían Fanjul y Villegas— y de la no ejecución de la anunciada revuelta de la guarnición de Valencia señalada para la noche del 29 de abril. Los conspiradores querían aprovechar la toma de posesión de Azaña de la Presidencia de la República56 como la ocasión idónea para sublevarse, lo que no se produjo por dificultades de última hora.

			Las circunstancias de los inicios de los continuos contactos de la trama o complot contra la República de los generales Mola y Franco eran diversas. Utilizaron para ello distintas vías, como mensajes cifrados, enlaces especiales, comunicaciones telefónicas seguras y hasta el correo ordinario, como en el siguiente ejemplo, resuelto de manera sencilla e ingeniosa, según recoge Enrique Sacanell: 

			El general Mola comenzará ya a redactar en estas fechas (últimos días de abril) una serie de instrucciones, normas, claves, objetivos [...] estando en todo momento en constante comunicación, por cifrados, con el teniente coronel Valentín Galarza, residente en Madrid, y «Jefe del Estado Mayor del Movimiento», por medio del cual el general Mola va a poder mantener relación con los generales Franco; de acuerdo con el informe de Fernández Cordón, los generales Mola y Franco se relacionaban a través de escritos cifrados a través del teniente coronel de Sanidad Militar Luis Gabarda. Este tenía abierta, en Santa Cruz de Tenerife, una clínica a la que se dirigían por correo, en doble sobre, los diferentes escritos. En el de fuera aparecía el nombre de doña Consuelo Olagüe y en el de dentro el de «Don Ramón».57

			Un considerable volumen de correspondencia se cruzó entre el general y los conspiradores más activos de la trama. Para ello, utilizaban en muchas ocasiones el correo ordinario, valiéndose para enmascarar sus propósitos de la referencia a unos hechos previamente acordados que para ellos tenían un significado especial, como la educación de los niños o un negocio de exportación de fruta. Para designar a determinadas personas se valían de calificativos específicos o también de nombres de ciudades.58 Pero, a la vez, fluía una correspondencia mucho más reservada cuando el contenido era más comprometido, que se transmitía por medio de enlaces o bien se utilizaba correspondencia en clave, cifrándola. Para ello se utilizaba el «Reglamento provisional del servicio de información en campaña», un librito con tapas de color negro que Franco llevaba permanentemente consigo en el bolsillo interior de su guerrera. De ese modo, enviaba a Galarza, que a su vez remitía al Director, una copiosa correspondencia militar que versaba sobre tácticas, situación del material y múltiples observaciones. De esto se deduce que, evidentemente, el comandante militar de Canarias no estaba tan fuera y alejado de las tareas conspiratorias. También utilizó la comunicación en clave para contactar frecuentemente con el general Orgaz,59 que se encontraba en comisión de servicio en Las Palmas. El enlace civil privilegiado de Franco en Madrid era Ramón Serrano Súñer,60 su cuñado, diputado de la CEDA y joven abogado, muy conectado con el mundillo político de la capital y amigo personal del jefe de Falange, José Antonio Primo de Rivera. Serrano fue uno de los múltiples enlaces que visitaron al general Franco en Tenerife.

			Así, el nuevo comandante militar, se dispuso con premura y sin excesivas reservas a delinear sus proyectos insurreccionales, y así nos lo traslada un dirigente tinerfeño de Unión Republicana, Tomás Quintero Espinosa:

			[...] inmediatamente después de su llegada comenzó a preparar su campaña. Se rodeó de los elementos más reaccionarios del país, recibía constantes visitas del exterior y despachaba emisarios, celebrando continuas reuniones no solo con sus compañeros de profesión, sino con los más significados elementos de derechas. Todos estos manejos no pasaban desapercibidos para la opinión pública, ya que tampoco se ponía mucha cautela en ocultarlos y ello, naturalmente, era motivo de desasosiego en los medios republicanos.61 

			Al mismo tiempo, escribía sobre su estancia en las islas y era fiel y atento observador no solo de la situación sociopolítica del archipiélago, sino también de los sentimientos de identidad singular que apreciaba en la población canaria, según recogió Javier Tusell: 

			Aquí estamos tan alejados que nada sabemos de la Península, pues la prensa acusa muy poco, solo lo que la sensibilidad de uno pueda apreciar. Esto [por Canarias], muy bonito y tranquilo aunque, como en todas partes, haya unas docenas de indeseables que alteran la vida obrera en momentos difíciles para la producción por la crisis de mercados. Es tanta la inconsecuencia que no sería extraño que los declararan rojos y los suprimiesen en las rutas de los grandes trasatlánticos y, por otro lado la política que aquí se sigue traerá como corolario [sic] el separatismo. Me consta que Inglaterra tiene barcos dispuestos a acudir a defender aquí sus intereses si estos se atropellan. Es claro que no llegará el caso mientras esté yo en esta.62

			Franco manifestó al general Mola una doble preocupación por la situación de las islas, tanto desde el punto de vista interno como en su contexto internacional, que consideraba muy grave. Él mismo desmintió su primera apreciación de la tranquilidad de las islas cuando comentó el riesgo de que las grandes compañías navieras y los británicos vieran sus intereses en peligro y de que estos pudiesen intervenir en el momento que ello se produjese. Indicó a Mola que había entrado también en contacto con representantes de la colonia y autoridades consulares británicas, circunstancia que no se hubiese producido si en realidad la situación fuese tranquila e idílica. Franco, en esos momentos, estaba identificado con las opiniones e inquietudes de la oligarquía canaria, cada vez más preocupada por la cuestión social interna que por la grave y convulsa situación económica. En una misiva indicó que desde los primeros días de estancia en la isla había establecido un contacto fluido, estrecho y continuo con los dirigentes derechistas del país, a los que transmitió su total sintonía y predisposición para la defensa de sus intereses fundamentales. El general mostraba su profunda inquietud por la realidad del archipiélago, como buen nacionalista español, porque observaba que la política desplegada por el Gobierno central en Canarias se mostraba muy débil para impedir el avance del separatismo en las islas en beneficio de otra potencia, la inglesa.

			El general Franco, desde su llegada a Tenerife, tenía que sincerarse con algunos de sus subordinados. Especialmente lo hizo con su jefe de Estado Mayor, el coronel Teódulo González Peral, al que ratificó en su cargo, aunque en esos momentos, marzo de 1936, estaba nombrado como jefe de Estado Mayor de la VIII.ª División (Galicia), desempeñando su empleo en Tenerife en comisión de servicio. 

			Con gran rapidez, el comandante militar se hizo con la voluntad de la gran mayoría de sus subordinados, ya que incluso quien parece ser el informador del Gobierno dentro de la Comandancia Militar, un joven oficial —el teniente Cañizares, hijo del médico particular de Azaña— le entregó su lealtad y muy pronto comenzaría a desinformar a las autoridades de Madrid63 con sus datos equívocos sobre las actividades de Franco.

			Dos incidentes estrecharon las relaciones de admiración y ascendencia sobre la mayor parte de los jóvenes oficiales con su jefe. En primer lugar, la persistente animadversión de buena parte de la población de la capital, que no se recataba en manifestar sus opiniones y que seguía recubriendo las tapias y paredes de diversos inmuebles de la ciudad con la consigna «FUERA FRANCO». En ella, el gremio castrense creía ver reflejada la posición de rechazo de la mayoría de la población al Ejército y a las instituciones militares. El otro hecho estaba provocado por los continuos rumores sobre las amenazas o intentos de atentado que decían que pendían sobre el general, lo que fue aprovechado para despertar en los jóvenes oficiales de la guarnición un sentimiento corporativo dirigido a proteger la seguridad de su jefe.

			Franco actuaba de manera metódica. Mantuvo a las tropas a su mando en buena forma. Se presentaba con cierta frecuencia en los acuartelamientos de la capital, pasaba revista a las fuerzas para comprobar el adiestramiento y diligencia de la tropa y la de sus oficiales sobre el terreno, así como los errores y debilidades de estos. Tampoco olvidó tener un exacto conocimiento de la aptitud profesional de sus subordinados. Pero en lo que más interesado se mostró fue en la actitud de estos ante la conspiración, conociendo tanto la fiabilidad de sus oficiales como sus inclinaciones políticas. Según declaración de su jefe de Estado Mayor, coronel González Peral:

			Que el Excmo. Sr. General Franco le dijo que con el fin de preparar el movimiento le convenía saber de todos y cada uno de los Jefes y Oficiales de esta Guarnición, observando que el Capitán Vega figuraba afecto a elementos izquierdistas; que el expresado general añadió que en caso de que dicho oficial diera motivo a alguna rebelión contra el Ejército se procediese con la máxima energía.64

			Incluso cuando recibió los informes muy favorables del comportamiento como profesional del capitán Vega Benavente, emitidos por el comandante Moreno Ureña, comentó a su Jefe de Estado Mayor que  

			[...] la actuación en el Cuartel de Jaca del capitán Galán,65 que se destacaba en el mando de su compañía, llevándola con normalidad, para poderse destacar como modelo de oficial, pero procurando atraerse a la tropa para en un momento determinado llevarle a la Rebelión, deduciendo de esto que el Capitán Vega podía hacer lo mismo con su compañía.66

			En una revista que Franco pasó en el cuartel de Infantería, declaró públicamente que la mejor y la más destacada de las compañías era la del capitán Vega,67 al que felicitó efusivamente.

			
La guarnición de Canarias en 193668


			Las fuerzas que componían los distintos cuerpos de guarnición en Tenerife, con los que contó el general Franco y sus cómplices para hacerse con el poder en la isla, se concentraban fundamentalmente en la capital tinerfeña, que era la sede de la Comandancia Militar de Canarias, antigua Capitanía General, y cabecera del mando militar del archipiélago.69 La mayor parte de las tropas tenían sus cuarteles en el casco urbano, distribuidos por toda la ciudad, aunque los acantonamientos más importantes se encontraban enclavados en los barrios populares. La principal unidad, el regimiento de Infantería Tenerife n.º 3870, ocupaba el cuartel de San Carlos, situado en la Avenida Marítima, a un kilómetro del puerto, entre dos barrios, el de El Cabo y Los Llanos.

			Respecto a la Artillería, parte de sus dependencias administrativas, como la Comandancia y Parque de Artillería (en él se ubicaría el centro de mando del operativo militar que se desplegó el 18 de julio), se situaban en los locales militares que había en el comienzo de la Rambla de Pulido, esquina con la plaza Weyler, frente al palacio de Capitanía. La Artillería de Plaza ocupaba el cuartel de Almeida en el barrio del Toscal, uno de los distritos populares de la urbe.71 Los Ingenieros se ubicaban en el gran cuartel (castillo de San Pedro) situado al principio de la carretera de San Andrés, ocupando un considerable espacio junto a la Alameda del Duque de Santa Elena, próximo al muelle de Rivera y a unos 200 metros de la plaza de la República, el centro neurálgico de la ciudad en 1936. Otras unidades menores, como Sanidad y Farmacia, se encontraban próximos al edificio de Capitanía General, en los aledaños de la plaza Weyler o en el Hospital Militar, en el centro nuevo de la ciudad. En el edificio de Capitanía se hallaban las principales oficinas y la administración del poder militar en el archipiélago y la isla, el Estado Mayor y la Auditoría de Guerra.72 Por último, el Gobierno Militar e Intendencia estaban situados en la calle Fermín Galán (la del Castillo) y otras dependencias menores se ubicaban dispersas por los distintos distritos de la capital.

			En La Laguna, situada muy cerca de Santa Cruz y segundo núcleo urbano de Tenerife, estaba acantonada la Artillería de Montaña, con su sede en el cuartel de San Francisco, a las afueras de la ciudad. La Orotava, que era la tercera población en habitantes de la isla y cabecera del rico valle de su nombre, era un cantón militar autónomo, que contaba con un destacamento de Infantería que se convertiría en batallón del regimiento n.º 38 nada más comenzada la guerra. 

			La cantidad de efectivos que podían ser acuartelados en capacidad normal era de 1.828 soldados y de manera extraordinaria podrían alojar a 2.012.

			


Cuadro I. Capacidad de los cuarteles en Tenerife73

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							San Carlos 

						
							
							550

						
							
							690

						
					

					
							
							Almeida 

						
							
							200

						
							
							300

						
					

					
							
							San Pedro

						
							
							140

						
							
							150

						
					

					
							
							Barracones de Paso Alto

						
							
							18

						
							
							22

						
					

					
							
							Campo de tiro e instrucción general Franco (Hoya Fría)

						
							
							240

						
							
							450

						
					

					
							
							San Francisco, La Laguna 

						
							
							120

						
							
							120

						
					

					
							
							San Agustín, La Orotava

						
							
							280

						
							
							280

						
					

				
			

			


En torno al 18 de julio, todas esas unidades estaban en cuadro, con muy pocos efectivos en los cuarteles debido al propio sistema de recluta —la existencia de soldados de cuota—, a la dedicación de parte de la tropa a servicios domésticos (los asistentes) o específicos para jefes y oficiales, así como por vacaciones y permisos. Además, el mando de los militares conspiradores desconfiaba de la mayoría de los soldados, ya que gran parte de ellos eran de reemplazo. Este era un grave problema logístico para los militares sediciosos en los primeros días de la rebelión, que resolvieron con diversas medidas, tales como mezclarlos con soldados voluntarios así como extremando la vigilancia y el rigor disciplinario. Así, a la mínima sospecha de deslealtad se impondrían penosas sanciones. La distribución de los jefes y oficiales en activo de las guarniciones tinerfeña y grancanaria la recogemos en los siguientes cuadros:

			


Cuadro II. Número de jefes y oficiales de la guarnición de Tenerife, 

			destinados en la isla, a 1 de julio de 193674

			
				
					
					
				
				
					
							
							CUERPO

						
							
							N.º DE JEFES Y OFICIALES

						
					

					
							
							Comandancia Militar

						
							
							4

						
					

					
							
							Estado Mayor

						
							
							5

						
					

					
							
							Auditoría de Guerra

						
							
							7

						
					

					
							
							Castillo de Paso Alto

						
							
							1

						
					

					
							
							Contabilidad

						
							
							2

						
					

					
							
							Destinos

						
							
							2

						
					

					
							
							Pagaduría

						
							
							3

						
					

					
							
							Intervención

						
							
							2

						
					

					
							
							Oficinas Mil.

						
							
							3

						
					

					
							
							Caja de Recluta N.º 59

						
							
							7

						
					

					
							
							Situación de disponibles

						
							
							10

						
					

					
							
							Regimiento Infantería N.º 38

						
							
							53

						
					

					
							
							Grupo Mixto Artillería N.º 2

						
							
							32

						
					

					
							
							Jefatura de Tropas e Ingenieros

						
							
							5

						
					

					
							
							Grupo Mixto de Zap. y Tel. N.º 3

						
							
							16

						
					

					
							
							Jefatura de Intendencia

						
							
							10

						
					

					
							
							Compañía de Intendencia

						
							
							3

						
					

					
							
							Parque de Intendencia

						
							
							3

						
					

					
							
							Jefatura de Sanidad Militar

						
							
							2

						
					

					
							
							Hospital Militar

						
							
							3

						
					

					
							
							Compañía de Sanidad

						
							
							2

						
					

					
							
							Jefatura Ser. Veterinarios

						
							
							1

						
					

					
							
							Cuerpo de Seguridad y Asalto

						
							
							4

						
					

					
							
							24 Tercio Guardia Civil

						
							
							2

						
					

					
							
							Comandancia de S/C Tfe. Guardia Civil

						
							
							13

						
					

					
							
							Total (más 3 de la Armada) 

						
							
							198

						
					

				
			

			


Estos casi dos centenares de jefes y oficiales75 constituían la base de mando del Ejército de Tierra en la isla, a los que se unieron, casi todos desde el mismo 18 de julio, más de un centenar de jefes y oficiales retirados, excedentes y jubilados.

			Cuadro III. Número de jefes y oficiales de la guarnición de Las Palmas, 

			destinados en la isla, a 1 de julio de 19367677

			
				
					
					
				
				
					
							
							CUERPO

						
							
							N.º DE JEFES Y OFICIALES

						
					

					
							
							Comandancia Militar

						
							
							677

						
					

					
							
							Centro de Movilización y Reserva

						
							
							1

						
					

					
							
							Caja de Recluta N.º 60

						
							
							10

						
					

					
							
							Regimiento Infantería N.º 39

						
							
							52

						
					

					
							
							Grupo Mixto Artillería N.º 3

						
							
							42

						
					

					
							
							Grupo Mixto de Zap. y Tel. N.º 4

						
							
							15

						
					

					
							
							Jefatura de Intendencia de Canarias

						
							
							3

						
					

					
							
							Parque de Intendencia de Las Palmas

						
							
							2

						
					

					
							
							Al servicio de otros ministerios

						
							
							1

						
					

					
							
							Hospital Militar

						
							
							2

						
					

					
							
							Cuerpo de Seguridad y Asalto

						
							
							2

						
					

					
							
							Marina de Guerra

						
							
							12

						
					

					
							
							Comandancia de Las Palmas. Guardia Civil

						
							
							10

						
					

					
							
							Total

						
							
							159

						
					

				
			

			En la guarnición de Gran Canaria sus efectivos se concentraban en la capital de la isla, en donde existía, y existe, en la zona de La Isleta, un complejo militar en el que se ubicaban varios cuarteles y el campo de tiro, además de varias dependencias a lo largo de ciudad. En las islas periféricas de ambas provincias estaban destacados, salvo en La Palma que estaba más poblada, exiguos destacamentos militares. 

			La mayoría de los oficiales, alféreces, tenientes y, en menor medida, los capitanes de los distintos cuerpos del Ejército eran nativos de las islas o llevaban en ellas bastantes años de guarnición. Por tanto, conocían bien el territorio, sus gentes, su idiosincrasia y sus problemas. Por el contrario, los mandos de las fuerzas de Asalto que guarnecían las capitales provinciales del archipiélago poseían un menor conocimiento del territorio y su población. En definitiva, más de la mitad de los altos mandos del Ejército eran naturales del país y la mayoría de los peninsulares habían permanecido durante largos períodos en las islas, en las que entablaron excelentes relaciones de amistad, negocios e incluso parentesco a través de matrimonios con mujeres de la «buena sociedad» local.

			La salvaguarda del general

			Una de las primeras y principales preocupaciones desde la llegada del general Franco a la capital tinerfeña era la de su seguridad personal y la de su familia. Para asegurar su entorno, organizó a su alrededor una compleja red de seguridad, tanto particular como oficial, que consiguió mantenerlo bajo protección prácticamente las 24 horas del día.78 Las prevenciones que adoptó el futuro dictador se han tratado de difuminar y minimizar tanto por parte de sus hagiógrafos de primera hora, a través del empleo, en muchos casos, de argumentos peregrinos, como por los hagiógrafos actuales. 

			El periodista Víctor Zurita escribió la primera referencia sobre tales hechos. Esta información se publicó en un suplemento extraordinario79 de su diario, La Tarde, acompañando al ejemplar difundido el 16 de enero de 1937, y unos meses después, superados los problemas de censura, apareció el libro que reprodujo en extenso, con algunos pequeños añadidos, la versión ya ofrecida en el suplemento periodístico. 

			El tándem formado por el coronel de Estado Mayor Teódulo González Peral y el periodista Víctor Zurita Soler trataba de justificar, como un asunto menor que obviaba que el general era conciente de ello, la cuestión de su seguridad y las medidas adoptadas para garantizarla. Es un hecho cierto que Franco planteó de inmediato la necesidad de activar un dispositivo de seguridad sobre su persona, al ser advertido por el general Balmes del recibimiento hostil que, según el gobernador militar de la provincia de Las Palmas, le había preparado el Frente Popular tinerfeño, a cuya cabeza figuraba el gobernador civil interino José Carlos Schwartz, presidente provincial de Izquierda Republicana. 

			Por ello, se organizó un servicio con el fin de guardar la persona del comandante militar; un grupo de prestación de escolta permanente, compuesto solo de oficiales escogidos entre los de máxima confianza. 

			Víctor Zurita y el coronel González Peral explicaron, a su modo, la cuestión de la seguridad del futuro Caudillo y acudieron a dos argumentos para disimularlo. El primero, era que Franco ignoraba el despliegue organizado a su alrededor, tal como afirma el periodista:

			El general ignoraba todo esto, pues dado su carácter no hubiese admitido que se montase una vigilancia especial en torno a su persona. Toda la guarnición sin la excepción de un solo oficial, incluso algunos dudosos por sus ideas, rivalizó en defender la vida de un hombre por el que sentían verdadera veneración. No se le dejó solo un momento, acompañándosele discretamente a todas partes.80

			Tesis ridícula y absurda, pero estas versiones hicieron fortuna y unos pocos años después continuaban algunos aduladores dando pábulo a los mismos despropósitos, como el que se cita:

			No se le ocultaba a la oficialidad subordinada a Franco los peligros que rodeaban a su Jefe. Por eso, desde el primer momento, sin que el General tuviera conocimiento de ello, una escolta permanente de oficiales vestidos de paisano, guardó sus espaldas.81

			Los hagiógrafos franquistas insistían, e insisten, en la espontaneidad de estos servicios, organizados, según ellos, por un grupo de oficiales por devoción a su jefe. En el enjundioso pasaje que fray Albino, obispo de la diócesis nivariense, dedicó a glosar los acontecimientos inmediatamente anteriores al golpe militar en Tenerife, publicado en 1939, hizo mención explícita a las medidas de seguridad adoptadas para la salvaguarda de la persona de Franco:

			Franco estaba vigilado: vigilado por esbirros del Gobierno y contravigilado por un grupo de jefes y oficiales suyos, que sabían la conjura y que no le dejaban un instante solo para evitar un atentado. Franco, mientras, oraba y meditaba. Y alguna vez fue a Candelaria para consultar sus planes con la Augusta Señora y encomendárselos.82

			Es más maliciosa esta segunda explicación, que no es otra que la de sugerir la complicidad culposa del gobernador civil republicano (que fue fusilado en octubre de 1936) contra la seguridad del jefe militar. En este sentido, el hagiógrafo más importante de los primeros años del franquismo, Joaquín Arrarás, redunda en las mismas argumentaciones calumniosas:

			El gobernador conoce el complot, y como las garantías de vigilancia que ofrece son escasas, desde aquel momento los oficiales de la guarnición, por iniciativa del coronel de Estado Mayor señor González Peral acuerdan montar una guardia personal permanente que proteja al general Franco.83

			Lo cierto es que Manuel Vázquez Moro estableció una vigilancia que, según se desprende de lo relatado, se limitaba a cumplir estrictamente con la petición solicitada por el jefe militar:

			La necesidad de organizar una vigilancia precautoria, fue apreciada por el Coronel de Estado Mayor, Sr. González Peral. Fundó esta necesidad el pundonoroso militar. Al tener conocimiento de tal propósito —nos refiere el mencionado coronel—, pedí audiencia al gobernador civil, Sr. Vázquez Moro, le expliqué el caso y le añadí que no habiéndose tomado hasta la fecha ninguna medida de precaución, la guarnición entera le hacía responsable de la vida del general.

				Ante esto me preguntó qué clase de precauciones debían tomarse, y me limité a pedirle una pareja de Asalto para que hiciese vigilancia en la Plaza Weyler, que encomendase a la pareja de servicio en los cines, vigilasen su entrada y salida y, como guardia personal dos agentes de Policía, los cuales, por no disponer de coche para desempeñar el servicio y ser aficionado el general a las excursiones campestres, no podían cumplir eficazmente su misión.

			De ahí nació la idea —continúa hablándonos el coronel don Teódulo González Peral— de rodearle de una vigilancia militar compuesta exclusivamente de oficiales.84

			El coronel González Peral, según su propio testimonio en el consejo de guerra de la causa 50/36, se entrevistó con el gobernador civil Vázquez Moro, al que comunicó sus temores por la seguridad y vida del general. Un testigo tan autorizado como un capitán de la Guardia Civil afirmó en su declaración en el citado consejo de guerra cuál era la actitud y predisposición del gobernador civil republicano: 

			Que por aquellos días en que aparecieron unos letreros en las paredes, amenazadores contra el glorioso General Franco, tuvo la confidencia de que se iba a atentar contra la vida del famoso General dándole la importancia que el caso requería y a este fin le parecía conveniente poner el asunto en conocimiento del jefe de E.M. señor Peral, rogándole que para evitar molestias no enterara al General Franco, pues entre ellos arreglarían el asunto de su seguridad personal; más tarde y sin poner en conocimiento de sus gestiones habló con el exgobernador señor Vázquez Moro enterándole de la confidencia que había tenido, contestándole este muy extrañado que le aconsejaba el dicente, contestándole que le convenía entrevistarse con el jefe de E.M. cosa que dijo que haría rogándole que estuviera él presente y diciéndole que él veneraba al General Franco y volvió nuevamente hablar con el jefe de E.M. dándole cuenta de su entrevista con el exgobernador, diciéndole que este había tomado en serio el tema y que fijó la hora de las tres de la tarde para la ya nombrada entrevista. Esta celebrose afectuosa y cordialmente, el dicente propuso en ella que se podía hacer una vigilancia mixta por parte de los Militares, de la Policía gubernativa y la Guardia Civil, se convino así dándose por terminado el asunto. A una observación del señor jefe de E.M. el exgobernador le ofreció su ayuda completa.85 

			Si acudimos a lo que escribió sobre el tema el teniente coronel Franco Salgado-Araujo, vemos que su versión está más próxima a la realidad. La responsabilidad de quién era el inspirador y organizador de la escolta del futuro Generalísimo se la disputaron el coronel González Peral y el ayudante y pariente del general. El teniente coronel Franco Salgado-Araujo, de acuerdo con Martínez Fuset, fue el que organizó, al parecer, la escolta y vigilancia en torno al comandante militar:

			Inmediatamente decidimos emplear una escolta personal de Franco compuesta de oficiales de la guarnición de absoluta confianza, que vigilase a todos los sitios a donde fuese nuestro general, con carácter oficial o particular, y lo mismo la Capitanía General, dependencias oficiales y su domicilio.86

			En realidad, la escolta del general Franco en Tenerife no fue un producto espontáneo ni altruista, tal como nos pretenden hacer creer desde el coronel González Peral hasta fray Albino pasando por Zurita. Arrarás, en su obra sobre la «Cruzada», nos ofreció una versión mucho más seria:

			Además de los cuatro jefes y oficiales de vigilancia que se nombraban diariamente —y que actuaban de paisano a prudente distancia para no suscitar sospechas—, todo jefe u oficial que se hallaba en la calle, paraje o local donde se encontrase el general Franco, tenía la consigna de reforzar el servicio de los primeros. Cuando se requería el coche se procuraba emplear dos vehículos, uno delante y otro detrás al que conducía al General [...] pero merced a esta rigurosa vigilancia, se consiguió que fracasaran sucesivamente los atentados que le prepararon.87 

			Se trataba de un operativo formado con la anuencia del Estado Mayor, por el coronel jefe González Peral y (según confirman documentos militares consultados) fueron sus autores el ayudante del general, Salgado-Araujo y el jefe jurídico militar Lorenzo Martínez Fuset. El coronel González Peral hacía las funciones de enlace con el Gobierno Civil y las organizaciones de derechas y, además, facilitaba la logística, mientras los otros se encargaban de designar a los oficiales para tal servicio, a los que se les devengaban las correspondientes dietas, que cobraron puntualmente. Los documentos de pagaduría militar consultados en el AIMCA, en la Auditoría Militar88 y el testimonio de Franco Salgado-Araujo desmienten la versión del coronel González Peral, que se inventó una novelesca trama pretendidamente «heroica» de una supuesta acción generosa y «altruista», fuera de los cauces institucionales reglamentarios, de unos oficiales que la harían en sus ratos libres:

			Primeramente elegí al capitán de Infantería y ex legionario capitán Espejo, a quien conocí cuando ambos servimos en la Legión [...] Necesitábamos coches militares para el mejor desempeño de nuestro cometido, y por ello di cuenta de este servicio especial al jefe de Estado Mayor de la Comandancia General, coronel don Teódulo Peral, quien me prometió secreto y me facilitó dichos vehículos.89

			El hecho fue que el general Franco y los jefes de su entorno, con la colaboración directa del gobernador Vázquez Moro, tomaron todas las precauciones necesarias. Franco estuvo en todo momento protegido por una guardia personal permanente de oficiales minuciosamente seleccionados entre los elementos más seguros y adictos. Desde el Estado Mayor de la Comandancia Militar se organizó el servicio de vigilancia que dispuso de un amplio operativo, tanto de los numerosos oficiales, a los cuales se les gratifica con el pago de dietas especiales, como de los medios para el desempeño de su misión, poniendo a su disposición los automóviles precisos. 

			Había además otra escolta de carácter secreto, formada por un nutrido grupo de jóvenes señoritos y falangistas locales, según certificó el coronel Teódulo G. Peral a dos de sus componentes, los hermanos Manuel y Juan Fernández Villalta, el 7 de octubre de 1937.90 Y se señaló como servicio importante «el haber formado parte de la escolta secreta del Excelentísimo Señor Don Francisco Franco Bahamonde». 

			El operativo de seguridad que se había organizado para proteger la vida del general Franco era formidable, ya que estaba protegido por profesionales, guardia civiles y policías que envió el gobernador civil, por grupos de jóvenes derechistas en los actos públicos a los que asistía, sobre todo, en las localidades del interior de la isla, y por un nutrido séquito militar de vigilancia. El mando sacó partido de esta circunstancia al implicar en la seguridad de su jefe a toda la oficialidad, sobre todo a los más jóvenes. Así fomentaba en ella el espíritu corporativo y daba como cierta una amenaza contra el Ejército por la actitud de rechazo de buena parte de la población tinerfeña al nuevo comandante militar. Esto hizo que los oficiales se constituyesen en vigilantes y valedores, a manera de guardia de corps, de la seguridad de su adalid, manteniendo sobre él una estrecha, y en muchas ocasiones nada discreta, vigilancia, sin que el general pareciese darse cuenta de este hecho, pues él seguía sus rutinas: paseos de vez en cuando por los muelles o por alejadas zonas rurales del interior de la isla, misa de 11 los domingos en la iglesia del Pilar o sus frecuentes escapadas al campo de golf de Tacoronte, acompañado de algunos amigos.

			



Capítulo III

			EL PODER REPUBLICANO EN TENERIFE

			La complicada asunción del poder del Frente Popular en Tenerife 

			El triunfo del Frente Popular en las elecciones del 16 de febrero de 1936 supuso un terremoto en la correlación de fuerzas en el archipiélago, en la provincia tinerfeña y, en particular, en la isla de Tenerife. La práctica totalidad de los resortes e instituciones del poder local, insular y provincial pasaron a manos de la coalición de izquierdas vencedora. Las derechas tinerfeñas entraron en pánico ante las manifestaciones de júbilo del 18-19 de febrero y el anuncio de movilizaciones para liberar a los presos de Hermigua.91 El cacique Andrés Arroyo, el líder tinerfeño de la derecha antirrepublicana, decidió exiliarse de la isla92 para terminar fijando su residencia en Biarritz. El gobernador civil, Tomás Salgado Pérez, siguió su ejemplo y abandonó Tenerife sin esperar las órdenes del nuevo Gobierno ni a su sustituto. El presidente de la Audiencia Provincial, Juan Sánchez Real, fue designado a toda prisa como gobernador civil interino, y el 19 de febrero reunió a la junta provincial de autoridades, que decidió, tras pedir permiso al recién posesionado Gobierno frentepopulista de Madrid, proclamar el estado de guerra, circunstancia que se materializó al día siguiente con la salida de las tropas a las calles y con la lectura del pertinente bando de su proclamación.93 El bando obtuvo la respuesta inmediata de los sindicatos CNT y UGT, que declararon la huelga general. Pero el comité de huelga decidió desconvocar la manifestación y, por la noche, la CNT dio por finalizada la huelga. A la mañana siguiente, día 21, la autoridad militar, previa reunión de la junta de autoridades, en un nuevo bando levantaba el estado de guerra; las tropas volvieron a sus cuarteles y la ciudad y la isla recuperaron la calma porque se nombró desde Madrid como gobernador interino94 al dirigente de Izquierda Republicana José Carlos Schwartz Hernández y, sobre todo, por la salida de la prisión de todos los presos políticos dos días después.

			Para la derecha republicana tinerfeña el resultado de las elecciones constituyó una debacle. El Partido Republicano Tinerfeño (PRT), de obediencia lerrouxista, se quedó sin representación en Cortes y perdió el poder local. Así mismo, el Cabildo Insular y la Mancomunidad pasaron a ser controlados por consejeros de los partidos obreros y republicanos del Frente Popular. A lo que habría que añadir que el Frente Popular se hizo cargo del Gobierno Civil, y lo mismo sucedió en la provincia de Las Palmas. 

			Al calor del éxito electoral se desencadenó de nuevo una ola de ilusiones en la mayoría de la población,95 que permitió a los dirigentes obreros y republicanos recomponer la alianza entre una parte del republicanismo tinerfeño y las organizaciones obreras, incluida de facto la mayoría de la CNT tinerfeña. No obstante, hubo una diferencia respecto a lo sucedido el 14 de abril de 1931, y fue que en la nueva alianza no figuraba ninguna representación de la oligarquía insular.96 Por primera vez, esta se vio excluida de todos los poderes político-administrativos en el archipiélago.  

			Las derechas acusaron el golpe. Además de quedar descabezadas, habían perdido a tres de sus principales líderes: Andrés Arroyo se había marchado al exilio en Biarritz; el gobernador civil, pieza fundamental para mantener en activo el entramado caciquil de la provincia, se fue de la isla, y un poco más tarde también se ausentó de Tenerife el obispo fray Albino. Todo ello motivó que sus organizaciones y dirigentes locales entrasen en un marasmo de desconcierto y desmoralización. 

			Previamente a la llegada a la isla, el gobernador civil recién designado (Manuel Vázquez Moro), además de las reuniones con los miembros específicos del Gobierno, se entrevistó con el ministro de Justicia, el tinerfeño Antonio Lara, y ya en Cádiz conoció al diputado tinerfeño de su partido Luis Rodríguez Figueroa. El día 14 de marzo, a las 9 de la noche llegaba a la isla el nuevo gobernador civil y miembro preeminente de Izquierda Republicana procedente de la Península a bordo del buque Ciudad de Valencia. El comité del Frente Popular tinerfeño97 designó a Isidro Navarro98 secretario particular del gobernador. Nada más atracar el barco, fue cumplimentado a bordo por el comandante militar de Canarias, general Franco, el gobernador civil interino, José Carlos Schwartz Hernández, y todas las autoridades civiles y militares, así como por varias comisiones y una nutrida representación de los partidos del Frente Popular.

			El gobernador Vázquez Moro había llegado a una isla en la que encontró una sociedad cada vez más polarizada y crispada por múltiples problemas y tensiones político-sociales, tal como demuestran los innumerables conflictos que estallaban y condicionaban la vida cotidiana, cada vez más turbulenta. En el seno de la burguesía y las clases medias urbanas se aceleraba la conjunción de intereses entre la derecha conservadora —republicanos de orden— y los partidarios de la derecha autoritaria y antirrepublicana, en un proceso de fascistización. 

			El nuevo gobernador poseía unos conocimientos muy escasos de los asuntos locales.99 Las instrucciones concretas del Gobierno consistían fundamentalmente en mantener el orden a toda costa. Además de gobernador civil, Vázquez Moro fue y ejerció en la práctica como jefe del Frente Popular en la provincia, por lo que toda la actuación de la coalición política de izquierdas en Tenerife giraba en torno a —y dependía de— su persona. Las ideas que manifestó el gobernador Vázquez Moro en la primera rueda de prensa que concedió proporcionan una aproximación a sus intenciones y forma de actuar como gobernador y como jefe político de la coalición frentepopulista tinerfeña. Según sus palabras, estos eran sus designios: 

			Cuando tenga la preparación precisa actuaré libremente, con entera responsabilidad, dispuesto ante todo a dejar bien sentado el principio de autoridad puesto que en este sentido traigo órdenes concretas del Gobierno.

			De estas declaraciones se extrae que entre las instrucciones que trajo el gobernador estaba por encima de todo la de mantener el principio de autoridad, a lo que él añadió su propio criterio que, como es lógico, no difería en nada de la línea del Gobierno de Madrid, tal como recogieron los medios de comunicación locales: 

			[...] puedo decir que no permitiré la menor transgresión a los principios de orden que deben servir de norma a toda actuación en quien, representando la autoridad del Gobierno, debe velar por su prestigio, libre de toda presión sin más fin que el triunfo del Derecho y la Justicia.100

			Es evidente que en la intención de gobierno del recién llegado jefe político primaba la defensa del orden público y la autoridad por encima de la justicia social. Y a eso respondió su trayectoria: la defensa de la «República de orden», del orden burgués, eso sí con buenas palabras y maneras. Tal era la idea del Gobierno de Madrid, como la del gobernador civil, que subordinó a esta idea tanto su actuación política como la del Frente Popular en la provincia, lo que no impediría que, por el contrario, aflorase cierta contraposición entre las bases sociales que apoyaban al nuevo Gobierno, pero que deseaban caminar en la consecución de las mejoras tangibles que anhelaban, y la persistencia de las mismas barreras que siempre les habían impedido alcanzarlas. Pero esta vez no se lograron frenar las reivindicaciones populares, sino que estas desbordarían y presionaban en muchas ocasiones a la autoridad política. 

			Las fuerzas presentes en la coalición electoral de izquierdas tenían un protagonismo desigual. Izquierda Republicana ejercía una posición de predominio en la mayor parte de las ocasiones, lo que contrastaba con el peso de las clases subalternas de la isla, dado que los socialistas y Unión Republicana eran mayoritarios en la práctica totalidad de los municipios de Tenerife. A esto se debe añadir unas relaciones muy complejas en el seno de la coalición, con innumerables conflictos y contradicciones de clase muy marcadas entre sus componentes y evidenciadas desde los primeros días de la administración frentepopulista. Múltiples fricciones y enfrentamientos se transferían a todos los niveles orgánicos y administraciones, lo que generaba innumerables tensiones en los ámbitos institucionales, tanto en el espacio municipal como en el insular. 

			Las direcciones de los partidos obreros se convirtieron en los grandes impulsores de la política de conciliación y apaciguamiento, pues continuamente insistían en sus prédicas en que la actuación de la clase obrera debía ser prudente. También la mayoría de los dirigentes anarcosindicalistas se movían entre el discurso habitual de las posiciones generales de la organización y una práctica cada vez más reformista, ligada a los requerimientos a las autoridades republicanas —que solo tomaban medidas encaminadas al estricto mantenimiento del orden— para que se cumpliera el programa electoral. Incluso estas posiciones se exteriorizaban en actos de la CNT tinerfeña.101 A pesar de la sumisión de las organizaciones obreras a la política del Frente Popular, los conflictos estallaban. Los trabajadores deseaban avanzar, aunque fuese modestamente, en la consecución de mejoras salariales y en sus condiciones de trabajo, a pesar de las recomendaciones de contención por parte de sus dirigentes y de la absoluta cerrazón de las patronales, resueltas a no conceder la más mínima mejora.

			La gran mayoría de la derecha insular ya contemplaba el golpe militar como única salida. La oligarquía consideraba que la situación era de revuelta permanente y desafío a sus privilegios, porque veían como un peligro cierto la fuerza que cobraban cada día los enemigos del orden burgués y de la religión. Por ello, optaron por la solución militar que les proponía el general Franco y que les liberaría, de una vez por todas, de las aprensiones y zozobras, asegurándoles de paso la tan anhelada «paz social». Este era el objetivo que se acordó con Franco, al que el comandante militar atendió convirtiéndose en protector y, en definitiva, en caudillo. Una muestra de la percepción que tenía la oligarquía en estos meses de la situación político-social de la isla era la del máximo jerarca de la Iglesia católica en la provincia, fray Albino:

			En esos meses de Febrero a Julio la revolución bolchevique avanzaba sin cesar y cada vez a cara más descubierta y con mayor audacia. Las fuerzas sanas de la nación sentían cada día con mayor apremio la necesidad de hacer frente a tanto mal, con las armas, que era ya el único medio que quedaba. Los ojos se movían todos hacia Franco, como si fueran movidos por una fuerza providencial. Tenerife era una de las provincias más rojas de España. La logia fortísima y dueña de todo. La Federación Obrera Sindicalista [sic, se debe referir a las dos centrales sindicales], con una organización perfecta y no poco armamento, contaba solo en la capital con más de cinco mil afiliados y núcleos poderosos en Puerto de la Cruz, Orotava, Icod, Realejos, Santa Cruz de La Palma y en fin, casi todos los pueblos de la Provincia.102

			Las palabras del obispo muestran a las claras que el pacto de sangre entre las derechas tinerfeñas y el Ejército estaba firmado meses antes de la ejecución del golpe de Estado de 18 de julio.
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Capítulo IV

			LOS VÍNCULOS ENTRE LOS CONSPIRADORES

			¿Quiénes eran los militares golpistas tinerfeños y cuáles fueron sus motivos?

			Los diferentes componentes que integraban la oligarquía tinerfeña, y canaria en su conjunto —ya que sus intereses, agravios, análisis y preocupaciones bien poco diferían entre sí—, llegaron rápidamente a una conjunción. Su sintonía sobre la situación político-social era total. Tenían enemigos y objetivos comunes, y compartían la solución tanto para la realidad insular como para la estatal. En ese contexto, Franco se convirtió en la figura nuclear. Conectó y sintonizó con los principales sectores de la oligarquía, empezando por sus compañeros de armas, y continuando por los terratenientes y la burguesía urbana. Y, por supuesto, con la Iglesia católica.

			La sintonía entre el general Franco y los militares locales era absoluta. Todos compartían una ideología común, tan unitaria como sus intereses. Los coroneles tinerfeños, además del de Estado Mayor, Teódulo González Peral, y demás jefes significativos, como los coroneles Samsó, Vallabriga, Cáceres, Rolandi, Piñol, Pallasar,103 teniente coronel Gómez Romeu, comandante Moreno Ureña, etc., así como los coroneles retirados Julio Fuentes Serrano, Juan Vara Terán, Anatolio Fuentes García, tanto del Ejército como de las fuerzas de orden público, fueron claves durante la conspiración y el golpe militar, así como en la toma y consolidación del poder en Tenerife. Gran parte de ellos habían disfrutado del poder político e institucional y acaparado cargos de relevancia en la administración pública durante la dictadura del general Primo de Rivera (1923-1930). Adquirieron entonces una estimable experiencia administrativa y política, y disfrutaron de prebendas, cuotas de poder y privilegios nunca antes alcanzados. Cuando regresaron a los cuarteles con la proclamación de la República, se produjo en ellos una frustración considerable por la pérdida de su preeminencia social.

			Los oficiales más jóvenes eran los más decididos y los que llevarían el peso de la puesta en práctica del proyecto de subversión contra el orden democrático. Capitanes y tenientes fueron los encargados por el general Franco de desarrollar las acciones necesarias para neutralizar al enemigo y a las autoridades civiles, así como para apoderarse del poder en las capitales y el archipiélago.104 A los oficiales de menor rango, alféreces y tenientes, se les encomendó la vigilancia del cumplimiento de las órdenes previas de rebelión que tenían sus jefes, algunos de los cuales eran considerados indecisos. Algún jefe afiliado a la masonería, como el coronel Cáceres Sánchez, mantenía buenas relaciones con las autoridades y dirigentes republicanos locales (se sumó al golpe a última hora). Fruto de la frustración y el rencor contra la República, se dio también entre los militares de alta graduación un estado de miedo e inseguridad, en unos casos por su oposición frontal al régimen parlamentario y, en otros, por la posible pérdida del estatus del que gozaban. Por ello estaban menos decididos a emprender una aventura sin retorno, que incluso les pudiera costar la vida en caso de fracaso.105 Sin embargo, fueron motivos ideológicos, y el corporativismo, los que los llevaron —casi unánimemente— a sublevar todas las guarniciones de las islas el 18 de julio.

			Los jóvenes militares profesionales eran los que tenían menos que perder, estaban más radicalizados y profundamente penetrados por concepciones muy conservadoras y reaccionarias sobre la cuestión social. Con respecto a sus ideas políticas, eran ultranacionalistas españoles, antisocialistas, antidemócratas y estaban en su inmensa mayoría, si no afiliados, fuertemente influidos por la propaganda de la UME y, en ciertos casos, por Falange. Otros aspectos a tener en cuenta son de carácter profesional y corporativo, y en primer lugar, el resentimiento ante la pérdida de peso social y económico de la profesión, que estaba muy mal vista por sectores crecientes de la sociedad civil. Muchos oficiales peninsulares habían llegado en busca de mejor paga y ávidos de ascender rápidamente en el escalafón. Otros fueron enviados a las islas por diversos motivos: oficiales problemáticos, inquietos, ociosos y difíciles. Las islas servían como lugar de destierro y también como destino forzoso para resolver algún expediente problemático.

			La otra parte de los mandos de la guarnición tinerfeña eran naturales de Canarias, en su mayor parte originarios de Tenerife. Por su procedencia social, participaban de ideas ultraconservadoras. Temían y conocían muy bien el peligro que representaba para el orden social capitalista el crecimiento que habían experimentado, en su organización y combatividad, las masas obreras y jornaleras rurales. Algunos de estos militares isleños eran segundones de las más rancias familias de la terratenencia insular, que de forma tradicional habían escogido la milicia como salida profesional. La gran mayoría desarrolló su carrera en las islas, lo que les permitía combinar el servicio y atender a los negocios agrícolas familiares. No faltaban quienes ya ocupaban una posición privilegiada en la provinciana sociedad local; otros, en cambio, provenían de una extracción social más baja, y encontraron en la milicia la oportunidad de mejorar su estatus. Incluso hubo quienes aprovecharon la situación para formarse y ascender así tanto en su carrera militar como en la escala social. 

			La mayoría de ellos tenía experiencia de combate, ya que habían participado en alguna de las campañas marroquíes y en el control de la población isleña, dadas las frecuentes proclamaciones de estado de guerra o de alarma que se sucedieron en los tres últimos años de la República en la isla. La mayoría de los militares de origen canario había estado encuadrada en unidades procedentes del archipiélago, mientras que una buena parte de los de origen peninsular había servido en las unidades indígenas o en el Tercio durante la guerra de Marruecos. La mitad de ellos procedía de familia militar, principalmente los mandos peninsulares,106 ya que en gran parte sus padres habían sido militares de menor rango.

			Los militares canarios desempeñaron un importante papel tanto en la buena marcha de la conspiración previa a la sublevación como en el mismo golpe militar, pues mantenían muchos más lazos personales con la tropa que los oficiales forasteros, que únicamente se hacían obedecer por la simple disciplina castrense. Los jefes y, sobre todo, los oficiales oriundos, o con arraigo en la isla, fueron los encargados de llevar a los soldados a cubrir los objetivos señalados y garantizaron su fidelidad al producirse la rebelión. Además, procedieron a la depuración preventiva de los soldados considerados desafectos y vigilaron a los inseguros o sospechosos de serlo. Los militares profesionales, casi sin excepción, estaban firmemente comprometidos con la rebelión. Esta adhesión respondía a sus convicciones políticas y sociales más profundas. El carismático influjo que sobre los jóvenes subordinados ejercía su comandante, el general Franco, explica que esta oficialidad se rebelase sin apenas vacilación. Muy pocos de ellos pertenecían a la masonería, todos conocidos. Los militares masones de Tenerife107 se sublevaron, en su totalidad, el 18 de julio.

			Las relaciones entre las clases subalternas isleñas y los militares habían sido conflictivas, y durante el periodo republicano empeoraron. Aquellas veían a los militares como el brazo armado de la oligarquía y como represores directos que actuaban a favor de un bando en los frecuentes conflictos y huelgas. A pesar de los intentos de apaciguamiento de la mayoría de los dirigentes del Frente Popular tinerfeño, los incidentes entre el Ejército y «elementos de izquierda», adscritos a los partidos frentepopulistas, se seguían produciendo con relativa frecuencia, dado el papel represor y rompehuelgas que la institución militar había venido realizando en la sociedad insular. A veces eran los mismos, los dueños de la tierra que los explotaban y los jefes militares que los oprimían y humillaban, como se desprende del siguiente incidente ocurrido en La Orotava, sustanciado en un consejo de guerra de la causa 222/36:

			[...] el día 31 de Mayo de 1936 (domingo), en La Orotava, con ocasión de desfilar montados en camión, elementos marxistas en manifestación y con ocasión de pasar frente al Cuartel del Destacamento de Infantería de dicha Villa, se profirieron gritos subversivos de «viva el comunismo», «Abajo el Ejército», «muera el Capitán Machado», y otros que determinaron la intervención de la guardia del cuartel.108 

			Los trabajadores más conscientes no olvidaban este papel y mostraban su animosidad a la fuerza armada, que tan solo dos años antes había actuado brutalmente contra los jornaleros huelguistas. 

			Las razones de la adhesión al golpismo de las derechas tinerfeñas

			Los terratenientes —la fracción más reaccionaria, pero también la más clarividente de la oligarquía tinerfeña— pretendían mantener tanto sus propiedades agrarias, su principal fuente de riqueza, como sus formas de explotación. La tenencia de tierras era, sin duda, la razón fundamental, junto con la cuestión social, para tan unánime apoyo oligárquico al golpe militar, a pesar de que en Canarias no llegó nunca a aplicarse la Ley de Reforma Agraria.109 Tal como indica Cándido Román Cervantes:

			[...] la prensa local recogía diversos editoriales incidiendo en el hecho diferencial canario, y por lo tanto, en su necesidad de que este sea tenido en cuenta en el proceso de elaboración de la ley. Canarias aparece como una región agrícola asociada a Valencia por el predominio del minifundio y el cultivo intensivo, sin tener en cuenta las grandes extensiones territoriales del sur de Gran Canaria, Fuerteventura, Lanzarote y Tenerife.110

			La consideración de «minifundista» de la agricultura exportadora local, así como la petición de fuertes subvenciones al Estado para incrementar la extensión cultivada de las frutas, sobre todo del plátano, en las comarcas del sur de Tenerife y Gran Canaria, fueron los argumentos esgrimidos por la terratenencia y la burguesía rural que permitieron alcanzar el primero de sus objetivos, que no era otro que eximir de la expropiación a las tierras dedicadas al cultivo del plátano. 

			Esta reivindicación no tuvo todo el éxito deseado ya que el archipiélago fue incluido finalmente en el Registro de la Propiedad Expropiable, lo que demuestra que las islas se encontraban muy lejos de «ese paraíso del minifundio campesino» que defendían los representantes de la gran propiedad.111

			Existía desde 1933 en el Registro de la Propiedad Expropiable una lista que para el total del archipiélago suponía 59.026 ha, de las cuales el 78,73% correspondía a la isla de Fuerteventura, cuya propiedad era fundamentalmente de las grandes familias oligárquicas de Gran Canaria. En Tenerife eran 4.308 ha las inscritas, que representaban el 7,29% de las registradas para el archipiélago y el 2,11% de las 205.421 ha cultivadas en la isla.112

			La oligarquía agraria tinerfeña escamoteó de la aplicación de la Ley de Reforma Agraria a sus fincas plataneras bajo múltiples subterfugios. Se trataba de camuflarlas como propiedades de extensión modesta en comparación con los enormes latifundios peninsulares o incluso con las grandes fincas del sur de la isla. Sin embargo, los platanales del norte, divididos y parcelados en fincas, en general de extensión de no más allá de 10 ha, eran tierras de las más rentables en la época. Los terratenientes importantes poseían centenares de hectáreas distribuidas en diversas plantaciones en diferentes municipios plataneros, tanto del Valle de La Orotava como del noroeste de la isla (San Juan de la Rambla, Icod, Garachico o Los Silos). Así, en ocho de los diez municipios plataneros del norte de la isla se producía una correspondencia entre el número de explotaciones y la superficie atribuida. Se trataba de parcelas no muy grandes con una ubicación cercana a la costa, en cotas idóneas para el cultivo del plátano y en menor medida para el de la viña, con suficientes recursos hídricos, pero sometidos a una explotación intensiva. 

			La ley no estaba destinada a afectar solo a los latifundios, sino que alcanzaba a cualquier tipo de gran propiedad. La expropiación de todas estas fincas podía realizarse simplemente aplicando los distintos apartados que recogía la base 5.ª de la Ley de Reforma Agraria, de 9 de septiembre de 1932. Esta permitía la expropiación de las grandes fincas de explotación indirecta, las mal trabajadas o las que encontrándose próximas a puntos de riego no fuesen convenientemente explotadas. 

			La oligarquía canaria había conseguido salvar el primer desafío que se planteó con el nuevo régimen republicano. Logró que el archipiélago quedase fuera de la primera aplicación de la ley e incluso obtuvo que buena parte de sus propiedades quedasen fuera del registro de las expropiables, acogiéndose a las amplias posibilidades que se planteaban en la Base 6.ª de la ley, que establecía excepciones para eludir la expropiación. 

			No había que ser muy sagaz para temer que al alcanzar el poder el Frente Popular pusiera en marcha de nuevo la reforma agraria con una mayor rapidez en su ejecución, como así sucedió en la Península, obligado por las movilizaciones campesinas. En aquellas circunstancias nadie podía asegurar ni garantizar a la oligarquía terrateniente insular que las expropiaciones no se llevasen a cabo en Canarias. Como explica el profesor Cándido Román Cervantes:

			[...] solo a partir de la llegada al poder del Frente Popular (febrero de 1936) hasta el inicio del conflicto bélico se intensificó la ocupación de fincas, afectando solo a las provincias latifundistas. No obstante, sí pretendo resaltar la existencia de explotaciones susceptibles de ser expropiadas, lo que hubiera supuesto —según los creadores de la Ley— un nuevo escenario en la estructura territorial, y lo que es más importante, una nueva distribución en la correlación de las fuerzas sociales.113

			Simplemente aplicando las posibilidades que la ley permitía, se asestaría un golpe mortal al poder económico y estatus de privilegio de los terratenientes que, en mayor o menor medida, estaban casi todos parcialmente afectados, en muchos casos en sus mejores tierras. También podían temer que la ley se modificase y se hiciese más radical, afectando de manera importante a las posesiones agrarias en las plantaciones plataneras,114 base fundamental de su riqueza material y de su poder.

			Los síntomas de la agudización del problema agrario en la isla, y en el archipiélago, se puso de manifiesto cuando comenzaron las acciones reivindicativas sobre las grandes fincas de plátanos, propiedad de la oligarquía terrateniente. Por ejemplo, la ocupación de tierras que tuvo lugar en el municipio de Los Silos, enclavado en la comarca de la Isla Baja, Tenerife, en el mes de mayo de 1936, cuando numerosos jornaleros y campesinos del pueblo y de los municipios limítrofes —animados por la Federación Obrera local, y dirigidos por su presidente Jesús Illada Quintero—,115 protagonizaron la ocupación de tierras.

			Otra causa económica que incitó el apoyo oligárquico a la rebelión militar era la situación del negocio platanero, que sufría la pérdida de rentabilidad continuada. Este cultivo, columna vertebral de la agricultura de exportación canaria, se encontraba sumido en una difícil encrucijada, ya que estaba perdiendo irremisiblemente los mercados tradicionales europeos y el único que le quedaba como mercado refugio era el peninsular.

			En el tramo que va desde comienzos de 1936 al estallido de la guerra civil, a pesar de la reanudación del tratado comercial con los mercados tradicionales, el consumo francés no llegó siquiera a la mitad del peninsular, mientras que el resto de los mercados europeos, incluyendo el británico, absorbió partidas residuales. El volumen de la exportación de plátanos, a pesar del refugio que encontró en la Península, menguó en una tercera parte y el margen ganancial bajó en más de la mitad,116 hasta llegar a cotas prácticamente ruinosas. 

			Esa situación planteaba al sector patronal la necesidad de adoptar decisiones radicales, y traumáticas, con el fin de recuperar beneficios y salvar el cultivo. Además, tenían la necesidad de establecer lazos cada vez más profundos con el último mercado que le quedaba y reforzaron su interés en asegurar la estabilidad y un trato preferencial. La oligarquía terrateniente isleña tenía la convicción de que los republicanos en general, incluido el Gobierno del Frente Popular, apoyaban decididamente los intereses de la fracción agroexportadora y no la de los cosecheros. No parece nada descabellado pensar que los jerarcas de la oligarquía terrateniente tinerfeña estuviesen muy interesados y comprometidos con la conspiración y el golpe militar que se preparaba. Deseaban la imposición de un gobierno militar fuerte, autoritario, que no solo les garantizase el mantenimiento del orden público y la destrucción del movimiento obrero organizado, que invalidase la reforma agraria, garantizase la exclusiva del mercado español para el plátano canario, le concediera subvenciones al transporte, más créditos a bajo interés, drásticas rebajas salariales, etc. Medidas todas que permitieran recuperar la tasa de ganancia. Por estas razones, además de las puramente ideológicas, la oligarquía terrateniente insular apoyó incondicionalmente la conjura militar, y un número importante de sus miembros, militares profesionales, fueron piezas destacadas de la conspiración en las islas. 

			Las relaciones laborales cada vez más conflictivas que los grandes propietarios agrícolas mantenían con sus jornaleros era otra de las razones complementarias para su apoyo al golpe. El problema de la mano de obra cada vez más levantisca, más cara, y, en fin, más comprometida amenazaba la tasa de beneficios. Los jornaleros pretendían consolidar las modestas mejoras conseguidas tras años de dura porfía. Además, los propietarios conocían muy bien el deseo que expresaban sus jornaleros: apoderarse de sus tierras, expropiándoselas por un medio legal o revolucionario. Por ello, los oligarcas anhelaban establecer un régimen militar que derrocase a la república democrática, y que aniquilase al cada vez más peligroso movimiento jornalero y campesino, junto con las organizaciones sindicales que lo sustentaban. Para lograrlo, la oligarquía dio los pasos pertinentes. 

			En cuanto a la burguesía urbana, varias razones la inclinaban con mayor convencimiento, casi con total unanimidad, hacia una salida militar al régimen democrático. Porque, ante este, su desconfianza era creciente. Le había demostrado fehacientemente su incapacidad para frenar a los trabajadores en sus constantes reivindicaciones, así como para neutralizar a los sindicatos. Conflictos como el del puerto, o las sucesivas huelgas generales y sectoriales ocurridas en el transcurso del corto periodo republicano, motivaron que la burguesía urbana tinerfeña se pronunciase mayoritariamente por el apoyo al general Franco: el defensor imprescindible ante la ira de las «hordas revolucionarias»,117 que bien podía llegar a ser su «salvador».

			El conflicto de clases en esos momentos llegó a manifestarse con la mayor virulencia en torno al problema de la vivienda. Este problema, causante de una enorme tensión en Tenerife, fue otro de los motivos que sin duda reforzó el respaldo de buena parte de la burguesía urbana al golpe militar que se preparaba, ya que con el Gobierno del Frente Popular veía peligrar una de sus más saneadas fuentes de ingresos.118 Una nada despreciable proporción de las rentas de la burguesía provenía del muy rentable negocio de los alquileres urbanos. El conflicto entre arrendatarios y arrendadores condujo a la gran huelga de inquilinos del 4 al 8 de julio de 1933, auténtica insurrección popular en Santa Cruz de Tenerife, liderada por un poderoso movimiento social, el Sindicato de Inquilinos, que protagonizó una huelga de alquileres seguida masivamente, que se prolongó de forma intermitente en los años siguientes hasta el 18 de julio de 1936. Este conflicto dejaría una profunda huella, pánico incluso, en la conciencia colectiva de la burguesía tinerfeña.

			Un último integrante, poco numeroso, de la burguesía lo componían los técnicos y el personal altamente cualificado, nada partidarios del régimen republicano —y menos aún del Gobierno frentepopulista—, que había visto sus privilegios, negocios paralelos y forma de vida en peligro. Su papel fue decisivo tanto en el desarrollo de la conspiración como en el triunfo del golpe militar y el mantenimiento del poder por parte de los rebeldes en las islas. Se trataba del grupo formado por los altos funcionarios de las delegaciones provinciales de los ministerios, de la administración del Estado, empresas y corporaciones estatales y grandes empresas privadas monopolistas. La inmensa mayoría de altos funcionarios estaban involucrados o simpatizaban con la conspiración golpista, y algunos de ellos sirvieron desde un principio a este fin, como los directores de la compañía Telefónica, Demetrio Mestre, y el de CEPSA Juan Llisó Moreno. Los directores de las delegaciones de los bancos españoles y extranjeros, la gran mayoría de ingenieros y arquitectos formaban en la primera fila de quienes se iban agrupando tras el general Franco.

			Desde la derrota electoral de febrero, la oligarquía canaria, que había perdido el control de todas las instituciones políticas en las islas, tempranamente apostó por la jefatura única del general Franco como solución idónea, al que muchos veían ya como su preclaro caudillo. A través de la intermediación de los jefes y oficiales nativos se produjo la imbricación de buena parte de la oligarquía con el golpe preparado por los altos mandos peninsulares. Tan rápida y fluida fue la colaboración de ambos sectores que el acuerdo quedó sellado varias semanas antes del levantamiento. 

			Los intereses y privilegios que defendían la burguesía y la terratenencia isleñas eran diáfanos. Y la mejor forma, por su parte, de defenderlos era participar en un cambio de régimen, con la implantación de un Estado fuerte, de un sistema dictatorial de Gobierno, como el que había existido seis años atrás en España, y del que tan buenos recuerdos tenían. 

			La Iglesia católica tinerfeña: agravios y zozobras

			La Iglesia católica de Tenerife se había caracterizado por su constante y agresiva beligerancia contra el régimen republicano.119 Hasta la victoria del Frente Popular no había sufrido excesivas molestias en sus actividades públicas, pero observaba con aprensión el cambio de actitud que comenzaba a producirse en las nuevas autoridades al frente de las instituciones locales de la isla, a partir de febrero de 1936. Estas mostraron un talante menos permisivo e indulgente del que hasta ahora el poder civil había mantenido con la institución eclesiástica. Nunca le habían sido aplicadas las leyes de la República. Pero ahora, la Iglesia tinerfeña se percibía a sí misma como amenazada e intensificó su beligerancia contra la República y lo que representaba el nuevo Gobierno. Había mucho que perder y, por lo tanto, que defender. La Iglesia católica tinerfeña apoyó incondicionalmente, desde el principio, la marea golpista dirigida a derrocar a tan odiado régimen.

			Desde que sufrieron los primeros efectos de los intentos secularizadores que se produjeron sobre todo en La Laguna, las energías del clero local se volcaron a favor de la trama que se urdía contra el Gobierno republicano. El clero se situó en el centro de la maquinación necesaria para apoyar el pronunciamiento militar, y a efectos prácticos, la apoyó con importantes grupos auxiliares salidos de sus organizaciones tanto juveniles como de adultos, provenientes mayoritariamente de las diferentes ramas de Acción Católica. 

			Los trances más importantes, aunque no los únicos, por los que pasó la Iglesia católica en Tenerife tuvieron lugar en la ciudad episcopal de La Laguna, su bastión fundamental. Las jerarquías eclesiásticas comenzaron a sentir una zozobra que les empujará a incitar a —y a participar en— la trama golpista.

			El 11 de marzo de 1936 se produjo la primera y significativa decisión de la nueva corporación municipal lagunera, conformada mayoritariamente por militantes de los partidos socialista y comunista, que aprobó en sesión ordinaria una moción para promover la incautación, para uso educativo público, de algunos de sus edificios emblemáticos. El diario católico Gaceta de Tenerife, se hizo eco de este acuerdo de la siguiente forma:

			ANTE UN ACUERDO SECTARIO E IMPROCEDENTE. En el Ayuntamiento de La Laguna, después de una exaltada sesión en que el alcalde quiso hacer gala de su «pasmosa erudición jurídica» y la «clac» hízola a maravillas de su delirio sectario, se acordó en la tarde del miércoles la inmediata incautación del Seminario y Colegios de Nava y de las Dominicas, para implantar en ellos la enseñanza laica, según lo pedía en un oficio que se leyó, la conspicua directora de las graduadas de la Normal, señorita Machado.120 

			El 19 de abril un nutrido grupo, en su mayoría jóvenes, organizaron una manifestación que irrumpió en el palacio episcopal, el Palacio de Salazar, sito en la calle de San Agustín. El obispo fue desalojado y los manifestantes colgaron del balcón de la fachada del edificio una pancarta que rezaba «Escuela Normal». Unas pocas horas más tarde, por fuerzas de orden público enviadas por el Gobierno Civil, fueron reitegrados sus propietarios a su edificio y el juzgado de primera instancia de la ciudad abrió una causa penal contra los manifestantes. Esta ocupación sería atribuida por la Iglesia al Frente Popular y al diputado de Izquierda Republicana Luis Rodríguez Figueroa como instigador.

			Unos pocos días más tarde, se produjeron en la ciudad otros incidentes. Un grupo de manifestantes entró en varios colegios, como el de las Dominicas, en la calle Consistorio, solicitando el establecimiento de la enseñanza laica. Así mismo, se ocupó el Seminario, con el desalojo de seminaristas y enseres, colgándose de su fachada un gran cartel que decía «Colegio Politécnico».121

			La actuación de las máximas autoridades frentepopulistas provinciales fue muy contundente. El restablecimiento del orden se mostró de nuevo como su primer objetivo, a pesar de que las movilizaciones populares no produjeron incidentes graves. Algunos manifestantes fueron detenidos. Por su parte, las autoridades locales122 laguneras mostraron su descontento por la actuación de la primera autoridad gubernativa, por la no solución al problema de los edificios educativos y por el incumplimiento de las leyes de laicidad de la República. 

			Los incidentes fueron reprimidos por la Guardia Civil, que restableció el orden rápidamente. Todo derivaría hacia la apertura del sumario 105/36 y la celebración de un juicio en el que fueron acusados y absueltos los imputados.123 

			Las jerarquías de la Iglesia católica tinerfeña veían con claridad qué debían hacer para defender su estatus social y sus privilegios: derrotar a sus enemigos republicanos anticlericales, masones, marxistas y anarquistas a través de la lucha contra el régimen y su Gobierno, reanimando los alicaídos ánimos de la derecha tinerfeña, quebrantados por la sorpresiva derrota electoral del 16 de febrero.

			La Iglesia tenía un interés fundamental en el dominio de la educación, elemento de fricción capital entre republicanos laicos y católicos desde los inicios del nuevo régimen, pero se había hecho muy poco en este sentido en la isla. Con la victoria electoral del Frente Popular, fueron los poderes locales quienes avanzaron en el tratamiento de la cuestión, amenazando esta vez con llevarla adelante, tal como recogía el diario católico Gaceta de Tenerife sobre el acuerdo municipal sobre la enseñanza religiosa en el municipio:

			«La Enseñanza religiosa». Se aprobó una propuesta de los concejales socialistas y comunistas en la que interesan se solicite del Consejo Provincial de Primera Enseñanza transformación de las escuelas que existen en la actualidad, dentro del término municipal, regentadas por Religiosos, así como también de la población escolar que asiste a las mismas, al objeto de proceder con la mayor urgencia y en cumplimiento de lo dispuesto, a la sustitución de la Enseñanza religiosa.124 

			Las propuestas de las autoridades locales no se pusieron en práctica, mientras que la Iglesia católica, unos meses más tarde, vio cómo los principales imputados absueltos en el sumario 105 fueron desaparecidos.

			Las acciones de las autoridades republicanas contra las derechas tinerfeñas 

			Las autoridades de Madrid y sus delegados en la isla poco hicieron, y nada resolvieron, ante la creciente actividad subversiva de las derechas manifiestamente antirrepublicanas. Cuando iban a tomar la mínima medida precautoria de ordenar a la policía el registro en los domicilios de notables representantes de la oligarquía económica y política, posiblemente implicados en la conspiración, fueron los propios miembros burgueses del Frente Popular los que frenaron e impidieron la actuación del Gobierno Civil. Así se les daba un trato de favor a los conspiradores, con los que mantenían antiguos lazos de amistad, relaciones y negocios. Desde la perspectiva del desenlace de los hechos, asombra la ingenuidad con que no advirtieron el peligro de golpe militar, incluso para ellos, pues el trato caballeroso no iba a ser recíproco. Resulta, en este sentido, paradigmático el caso del diputado Luis Rodríguez Figueroa, que sería asesinado solo unos meses después sin que ninguno de sus favorecidos hiciera nada digno de mención por impedirlo:

			Cuando al Gobierno Civil llegó una propuesta —que ignoro de quién ha sido— a encarcelar a destacadas personas de la Capital acompañadas de practicar en las casas minuciosos registros. Fue Luis [Rodríguez Figueroa], al enterarse de que en ella había amigos suyos como yo [Benito Pérez Armas], [Juan] Martí Dehesa, Sr. [Julio] Fuentes,125 etc., quien se opuso con todas sus fuerzas, e incluso amenazó de llevar el asunto a Madrid.126

			Pero no solo se trataba de la intervención de un particular prócer republicano. También fue el caso de insignes e influyentes socialistas, como el comerciante e importador portuense Martín Pérez Trujillo (hermano del exdiputado socialista Domingo Pérez Trujillo y del médico José Pérez Trujillo), destacado miembro de la agrupación socialista de su ciudad, de tendencia moderada. Los propios militares reconocían que, antes del 18 de julio, Martín Pérez Trujillo intervino para aquietar los ánimos127 y que se liberasen a varios derechistas que estaban detenidos.

			Ante la inquietud popular y las provocaciones de los jóvenes de los partidos de derechas, las autoridades gubernativas republicanas no fueron capaces de reprimir con energía las crecientes manifestaciones y enfrentamientos entre los militantes juveniles de derechas e izquierdas, tratando los hechos como episodios sin más consecuencias. Un ejemplo de este tipo de enfrentamientos fue lo sucedido en la ciudad norteña de Icod, según el estudioso local Pastor Díaz:

			Miembros de los partidos de izquierda y derechas locales se provocaban mutuamente en las calles, llegando en ocasiones a pugnas violentas que nunca llegaron a causar desórdenes graves aunque sí fomentaron un ambiente de crispación general. Estos incidentes terminaban generalmente con la imposición de multas por parte de las autoridades competentes.128

			No era extraño que se produjeran acciones similares generadas por grupúsculos de la derecha fascista, que de esta forma atraían a sus filas a multitud de jóvenes católicos ultraconservadores agrupados en las Juventudes de Acción Popular (JAP). Las trifulcas entre jóvenes falangistas y socialistas era cosa corriente en la ciudad de La Laguna, mientras crecía la actividad de los grupos derechistas. A mediados de abril, el gobernador ordenó efectuar una serie de detenciones en la capital y en La Laguna que afectó a la plana mayor de la derecha regional tinerfeña: Victoriano y Salvador Augusto Brito Lorenzo, José Vicente Pérez de Valero, Bernardo Barrera Llombet; a ultraderechistas como los antiguos cedistas Agustín Zancajo Osorio y Francisco Lovaco Ledesma, y también a notables burgueses como Arturo Salazar Suárez, Ramón y Agustín Monteverde Ascanio o al tradicionalista Ciro Ucelay Marcoida. Como podemos observar al repasar sus datos biográficos, los investigados pertenecían a las derechas tinerfeñas antirrepublicanas, desde la CEDA al tradicionalismo más extremo, con una mayoría de exponentes de la oligarquía agraria radicados en La Laguna y La Orotava, y la presencia de miembros de los sectores industriales importantes de la capital insular.

			Además de dedicarse a la resolución de los conflictos sociales que se desencadenaban en la isla, el gobernador civil debió ocuparse de la creciente agitación fascista. Sus acciones de propaganda en la isla se desarrollaban desde hacía algún tiempo firmemente apoyadas por el consulado nazi de Tenerife. Este contaba con la bien estructurada organización del partido hitleriano en la isla y, sobre todo, con un grupo de juventudes que se mostró muy activo, tal como señala en sus memorias el dirigente cenetista Manuel Pérez.129 Cumpliendo el decreto de ilegalización de Falange, la policía realizó en la capital de la isla varios registros, como el que se cita en el periódico clerical Gaceta de Tenerife:

			[...] en los días 17 y 18 del pasado mes de marzo se practicaron en esta capital dos registros, uno en el domicilio del acusado señor Cabrera González, en el cual se encontraron varias porras, una bandera de pequeñas dimensiones del antiguo régimen y gran cantidad de ejemplares del periódico «Arriba», de todo lo cual se incautó la Policía.130

			El 20 de abril tuvo lugar en la Audiencia Provincial la vista de la causa en la que el ministerio fiscal, representado por Clemente Gonzalvo, instó la disolución de Falange Española en Santa Cruz de Tenerife. Los falangistas encausados fueron defendidos por el diputado cedista José V. López de Vergara, quien solicitó la libre absolución de sus patrocinados.131 Los registros y detenciones de elementos de Falange se repitieron con cierta frecuencia en días posteriores, siendo en todos los casos acusados de tenencia ilícita de armas, y defendidos por el mencionado López de Vergara. 

			Las medidas tomadas por las autoridades frentepopulistas dirigidas a reprimir la agitación provocadora de Falange se limitaron a registros y detenciones de militantes de segunda fila y al cumplimiento de la orden de ilegalización del partido fascista. 

			



Capítulo V

			LA CONJURA MILITAR EN TENERIFE

			Planes y operativos golpistas	

			Como en casi todas las guarniciones, el peso organizativo diario de la conspiración militar lo llevaba la UME, y en Tenerife seguramente sucediera lo mismo. El funcionamiento clandestino de esta organización facilitaba el mantenimiento del necesario secreto. Así mismo, en Santa Cruz de Tenerife, como en todas las cabeceras de división, debió de organizarse una junta en la que es posible que estuviesen representadas todas las armas, cuerpos, dependencias y guarniciones, que mantendría contacto con las distintas demarcaciones y cantones militares del archipiélago,132 incluida la provincia de Las Palmas, donde también debió de constituirse una junta provincial con una estructura parecida a la tinerfeña.

			La preparación del golpe en Tenerife fue planeada de forma meticulosa desde la llegada de Franco a su nuevo destino. Su tarea, en este sentido, se centró en dos líneas principales. La primera, valorar los planes existentes para la ocupación de la ciudad elaborados por sus antecesores, para lo que dedicó el tiempo necesario a estudiar los planos de la ciudad e isla, y así mejorar y concluir el operativo. La segunda, pasar revista a las distintas unidades acantonadas en el archipiélago, empezando por la de Tenerife, además de requerir información de los mandos, oficiales y clases para conocer quiénes eran y evaluar sus inclinaciones políticas.

			El general Franco no dejó las cosas al azar en la organización del complot militar, ni para asegurarse la anuencia de las fuerzas de orden público. Sobre todo le inquietaba la compañía de guardias de Asalto destinada en la capital de la isla, que en absoluto controlaba. A tal fin decidió infiltrar a un hombre de su entera confianza. El elegido fue el teniente de Infantería Esteban Company Ribera, puesto en la compañía de Asalto por designio del general Franco, según relató el teniente en su hoja de servicios:

			[...] destinado al Cuerpo de Seguridad y Asalto en la provincia de Santa Cruz de Tenerife, destino que solicitó al serles expuestos a los oficiales del Destacamento por el Capitán de su Compañía don Eduardo Pintado Verde,133 los deseos de SE el Comandante General del Archipiélago Don Francisco Franco Bahamonde, de que un oficial de confianza pasase a dichas fuerzas por ser las únicas que no le ofrecían garantías. El día 20 (de marzo de 1936) se incorpora quedando destinado en la Compañía de Asalto de la plantilla de Tenerife (Canarias), desde [...] fecha mantiene siempre contacto con sus jefes y compañeros del Destacamento de la Orotava, informándoles de cuantos asuntos y noticias conocía procedentes del Gobierno Civil y que pudieran ser perjudiciales para la Patria y para el Ejército, manteniendo a la vez enlace con los jefes y oficiales de la Comandancia General y personal militar de los ayudantes de SE facilitándoles a unos y a otros confidencias y aquellos datos que pudieran prevenirles contra servicios y actos que se realizaban y atentaban, incluso a la seguridad personal de SE.134

			En todas las cabeceras militares y capitales de provincia se habían realizado desde hacía años planes contrainsurrecionales, como los que se renovaron y efectuaron desde la victoria electoral del Frente Popular. El plan impulsado desde la Comandancia Militar del archipiélago no difería de las directrices de las otras cabeceras militares del territorio español. Estos procedimientos, camuflados como ejercicios preventivos contra posibles revueltas populares, servían también como planes para la toma del poder por parte de los militares en un momento dado. Eran planes operativos que establecían una protección sobre edificios y puntos estratégicos fundamentales de la capital, y que prestaban una especial atención a la salvaguarda de los edificios y locales de la Iglesia católica. A través de su jefe de Estado Mayor, el coronel Teódulo González Peral, el general Franco organizó el trabajo para completar el supuesto logístico de un operativo militar permanente con esos fines. En él se implicó a la columna vertebral de las fuerzas de orden público de la isla, la Guardia Civil, a pesar de que el orden legal republicano había dejado a ese cuerpo fuera de la jurisdicción militar. A este cuerpo se le involucró y subordinó en el operativo diseñado, para obedecer y actuar bajo la autoridad militar exclusivamente, saltándose a la autoridad civil de la provincia, representante del poder republicano. Las fuerzas del Ejército y la Guardia Civil estaban perfectamente coordinadas con una bien organizada trama civil que funcionaba subordinada a las órdenes de los militares rebeldes (y que en Tenerife aportaron varios cientos de hombres armados el 18 de julio). Como bien señalaba el coronel González Peral, en su declaración jurada enviada en 1943 al Jefe del Estado en solicitud de ascenso al grado de general de brigada honorífico, el operativo aprobado, podía ser utilizado para otros fines: 

			Que con anterioridad a posesionarse el Caudillo del Mando de este Archipiélago, el 13 de Marzo del año tantas veces citado y a fin de evitar los desmanes y quemas de Iglesias ocurridos en la Península, convoqué en mi despacho una reunión de los Jefes de Cuerpo, asistiendo a la misma el Teniente Coronel Jefe de la Comandancia de la Guardia Civil. En ella se acordó reservadamente, considerar dividida la población de Santa Cruz en tres sectores, y con el pretexto de un mejor alojamiento, distribuir a la Guardia Civil que estaba concentrada, en tres edificios; cada uno dentro de aquellos; se reforzaron las guardias y retenes, y se decidió que la Guardia Civil de un sector que recibiese el aviso de los buenos patriotas, que vigilaban los templos y Conventos varias veces amenazados por los extremistas, acudiese al lugar inmediatamente, avisando solo a la Comandancia General, para que esta ordenase la salida del retén, aparentemente para auxiliar a la Guardia Civil, pero en realidad para impedir la quema o asalto.135

			Los jefes del Ejército, de acuerdo con los jefes de la Guardia Civil, habían estudiado un plan de defensa para el caso de que un movimiento anárquico hiciese necesaria la adopción de inmediatas medidas militares. Franco, después de examinarlo detalladamente, lo aprobó, y con el mapa de Santa Cruz de Tenerife ante sus ojos, hizo este comentario:

			Como hay que impedir a todo trance las quemas de iglesias y conventos y los atentados revolucionarios de cualquier clase, vamos a completar el estudio que han hecho ustedes con el examen de las medidas que deben adoptarse antes —subrayó— de la declaración del estado de guerra, así como las órdenes que han de seguir a dicha declaración.136

			Franco redactó minutas de su puño y letra, corrigió otras y hasta bosquejó un bando, sin encabezamiento ni pie, que sirviera en un momento crítico para declarar el estado de guerra.137 Todas estas instrucciones se entregaron al inspector y a los jefes de los tres sectores en que había sido dividida la ciudad de Santa Cruz de Tenerife138 para su mejor defensa. En sobres reservados, para ser abiertos cuando se recibiera la orden, fueron remitidas aquellas instrucciones139 a los comandantes militares de todas las guarniciones del archipiélago. 

			Los planes operativos estaban destinados a dominar una posible insurrección popular y al mantenimiento del orden, como eran el despliegue militar y de fuerzas auxiliares para apoderarse de las ciudades más importantes de la isla. El de 18 de abril de 1936 era el plan definitivo a seguir para cuando se declarase el estado de guerra: apoderarse de la capital de la isla y mantenerla en poder de los militares golpistas. Cada uno de los tres sectores de la ciudad sería ocupado por diversas fuerzas provistas de importante armamento de guerra, con instrucciones para su colocación y uso.140

			Salvo ligerísimas modificaciones, el golpe del día 18 de julio fue fiel a lo ordenado justo tres meses antes. Las instrucciones eran claras y precisas, sencillas y fáciles de seguir; el plan no era otra cosa que la proyección de la toma y el control de la ciudad. El general Franco se había ocupado concienzuda y personalmente de mejorar el ya existente, o de acometerlo allí donde no se hubiese planeado, como haría unas semanas después en la ciudad de Las Palmas.

			Vida de guarnición

			Franco llevó una vida social bastante intensa desde sus primeros días en Tenerife. Asistió a reuniones, invitaciones y ágapes con que le obsequiaron no solo las autoridades e instituciones más representativas de la isla, sino las familias más pudientes y linajudas de las derechas tinerfeñas. Al tiempo, mantuvo muy buenas relaciones con algunos, pocos, miembros de la guarnición o militares, como el artillero Joaquín García Pallasar141 y el comandante jurídico y profesor auxiliar de la Facultad de Derecho de la Universidad de La Laguna Lorenzo Martínez Fuset.142 Este, junto con su esposa, Ángeles Pérez y González de Mesa, hija del político Benito Pérez Armas, fueron los introductores del matrimonio Franco en el seno de la «buena sociedad» tinerfeña.

			El comandante militar hacía una vida aparentemente muy normal, la de un jefe destinado en una guarnición de provincias, rutinaria y burguesa, sin demasiadas ocupaciones profesionales, quedándole una buena cantidad de tiempo para mantener una tranquila vida familiar. Su actividad cotidiana no reflejaba en absoluto la empresa en la que se hallaba inmerso, según contó el guardia civil Miró, guardaespaldas de los Franco:

			Cuando todo estaba tranquilo en la ciudad, es decir, cuando no había huelgas ni revueltas, el general, por las tardes y antes de sus horas de despacho, bajaba al jardín de la Comandancia y allí pasaba horas y horas, en los bancos de azulejos de las glorietas estilo sevillano, leyendo o viendo jugar a su niña. Algunas veces, le acompañaba su esposa, doña Carmen. Por las tardes, dos veces a la semana, iba al golf. Por la noche, antes de cenar, al cine. Muy rara vez, y siempre para cosas oficiales, salía sin su mujer y su hija. Todos los domingos iba a misa a la Concepción.143

			Dos de las caras del general, la ultraconservadora y la de disciplinado profesional, se mostraban en su comportamiento en las actividades protocolarias.144 Durante la recepción que tuvo lugar frente al palacio de la Capitanía General, en la plaza de Weyler, a las 11 de la mañana, con motivo de la celebración del quinto aniversario de la proclamación de la República, delante de todas las autoridades presentes, y para sorpresa de muchas de ellas, el comandante militar provocó un gran escándalo al manifestarse nítidamente en contra de la política exterior republicana. Al dirigirse al cónsul de Italia le transmitió sus felicitaciones por las victorias obtenidas por el ejército de su país en el África Oriental y añadió que desearía oír bien pronto la entrada victoriosa de las tropas italianas en Addis Abeba. Y añade Javier Tusell, en su obra ya citada: 

			Luego en privado, Franco dijo más: expresó su admiración por la joven potencia mediterránea que ya había puesto en peligro la hegemonía británica en ese mar y se extendió, como solía hacer, sobre cuestiones profesionales como la vulnerabilidad de Gibraltar.145

			Por otro lado, el futuro dictador se cuidaba, en muchas de las ocasiones en que intervenía en actos oficiales, de mantener las formas y de demostrar públicamente su total concordancia con el Gobierno del Frente Popular, así como su adhesión a la máxima autoridad del régimen republicano. Aprovechó incluso la fiesta nacional del 14 de abril y dirigió un respetuoso telegrama de adhesión a su superior jerárquico, el ministro de la Guerra, extensible a los primeros cargos del Gobierno y el Estado, y ordenó su publicación en la prensa local:

			Felicito y saludo afectuosamente a V.E. en nombre propio y de las fuerzas a mis órdenes, rogándole haga llegar a S.E. el Presidente de la República y Jefe del Gobierno, sentimientos, lealtad, disciplina y adhesión firmísimos en bien de España y de la República.146 

			Incidiendo en esta vía, el comandante militar del archipiélago se manifestaba de lo más respetuoso en su orden del día,147 glosando la parada militar que conmemoraba la proclamación de la República.

			Demasiado alambicado y respetuoso se mostraba el general Franco, exagerando sus alardes públicos de fidelidad no solo al régimen sino al Gobierno del Frente Popular que, como dirá la leyenda posterior, le había «desterrado» al archipiélago. Se trasluce de tanta zalamería «firmísima» que Franco estaba en la práctica desarrollando el doble juego para poder situarse en la posición que más favoreciera a su persona y a su carrera. No solo estaba informado de la marcha y de las expectativas de la conspiración por los cauces establecidos con Mola y Galarza, sino que sus muchos contactos en el Ejército le permitían acceder a una información de primera mano de la marcha de la trama sediciosa en las principales guarniciones, y tener así una evaluación muy exacta de las posibilidades de éxito de la proyectada rebelión.

			Las confidencias que del general Mola recibía Franco en Tenerife no coincidían con las noticias directas que de Madrid, Barcelona, Zaragoza, Valencia y otras guarniciones recibía de personas de toda su confianza, y que acusaban una situación muy distinta del optimismo que reflejaban las novedades que le llegaban desde Pamplona. El movimiento se presentaba con muchas mayores dificultades en esas regiones y era necesaria una acción más intensa cerca de los generales que garantizara su adhesión.148 Franco, bien por sí mismo149 o a través de su ayudante Salgado-Araujo, estaba perfectamente al corriente del desarrollo de los acontecimientos, al tiempo que no descuidaba iniciar con celeridad los preparativos de adiestramiento a su guarnición para cumplir la primera misión que tenía encomendada en el complot, que no es otra que apoderarse del poder en todo el archipiélago en el momento convenido. 

			Esta información de primera mano fue la que presumiblemente aconsejase a Franco mantener esa actitud oficial de subordinación, disciplina y profesionalidad «apolítica» ante el Gobierno de la República. Así mejoraba su consideración ante los dirigentes frentepopulistas madrileños, que empezaron a considerarle como un mando seguro. Una confianza que redondeó, además, con la decisión adoptada el 27 de abril en la que anunció desde Santa Cruz de Tenerife la retirada de su candidatura a las elecciones parciales que se celebrarían en la provincia de Cuenca.150 Franco acarició por un momento la idea de presentarse a diputado, pues creía firmemente que le convenía volver a Madrid y aprovechar las posibilidades que le ofrecía la inmunidad parlamentaria para poder moverse a sus anchas. La propuesta de candidatura de la derecha incluía también a José Antonio Primo de Rivera, que desestimó formar tándem electoral con Franco. En palabras de José Antonio Primo de Rivera: «Lo suyo no es eso, y puesto que se piensa en algo más terminante que una ofensiva parlamentaria, que se quede él en su terreno dejándome a mí este en el que ya estoy probado».151

			Los dirigentes de la derecha cambiaron de opinión y dejaron fuera a Franco de la candidatura a pesar de que él ya había dado su conformidad. Serrano Súñer viajó en avión al archipiélago152 a petición de su amigo José Antonio y logró convencer a su cuñado de que no le convenía para su carrera ser candidato. El problema se resolvería a gusto de casi todos al fallar la junta provincial del censo que no era legal la inclusión de nuevos candidatos. Franco anunció públicamente que declinaba la presentación de su candidatura. Incluso a este fiasco supo sacarle partido, pues reafirmaba públicamente su profesionalidad,153 aunque su intención había sido muy otra. 

			Ambos gestos públicos probablemente los realizó con objeto de mantener relaciones fluidas y de confianza con las jerarquías del Ministerio de la Guerra y del Gobierno, que le proporcionarían prontamente buenos réditos. El Gobierno consideraba a Franco como uno de los generales de «confianza»; de ahí la obcecada negativa de las autoridades madrileñas a atender los reiterados avisos de la deslealtad del comandante militar que se le hacían continuamente desde alguno de los estamentos de Tenerife, lo que tampoco le impidió establecer relaciones fluidas con las máximas autoridades civiles de la provincia.154 Al mismo tiempo, Franco seguía tejiendo la urdimbre de la sedición golpista en Canarias.

			




¡FUERA FRANCO!

			(mayo-junio de 1936)


			



Capítulo VI

			EL PRIMERO DE MAYO DE 1936 EN TENERIFE

			Los hechos del Primero de Mayo de 1936 

			Mientras se preparaba la jornada del Primero de Mayo, la isla vivía envuelta en un ambiente de rumores, agitación, temores y premoniciones. Los simpatizantes del Frente Popular prepararon aquella celebración como un hito de afirmación del triunfo electoral de febrero, como una ocasión de avanzar expresando el apoyo al Gobierno republicano y en la respetuosa petición del cumplimiento de las reivindicaciones sociopolíticas más sentidas. Por su parte, los anarcosindicalistas, con renovadas esperanzas en un cada vez más próximo cambio revolucionario, organizaron importantes movilizaciones para demostrar su pujanza. 

			Como era tradicional en este Día de los Trabajadores, las organizaciones sindicales reunieron a sus afiliados y simpatizantes en numerosos actos, que culminaron en mítines centrales que tuvieron lugar en distintos puntos de Tenerife y su capital, y a los que acudió una importante concentración de afiliados provenientes de muchos lugares de la isla. Los actos fueron multitudinarios, el entusiasmo de los agremiados sindicales estuvo desbordado por el reciente triunfo electoral de las izquierdas y por el aparente cambio provocado por la asunción de la autoridad civil por parte del Frente Popular en las distintas instituciones. En medio de esta ola de agitación, a ojos de la clase obrera parecía que la revolución estaba próxima y que los cambios provocados por el triunfo electoral eran irreversibles. La radicalización de amplios sectores de la mayoría trabajadora aumentaba al mismo tiempo que su prisa por obtener beneficios inmediatos del nuevo Gobierno apoyado por el Frente Popular.

			La clase obrera tinerfeña se presentó, en este Primero de Mayo de 1936, dividida. La UGT, arropada por los partidos socialista y comunista, reunió a unas 4.000 personas en su acto central de la capital de la isla, que tuvo lugar a las 10,30 de la mañana en la plaza de toros. El mitin se desarrolló en un ambiente reivindicativo y entusiasta. En los discursos de los dirigentes se mostraba su subordinación y acatamiento al Frente Popular y a las autoridades republicanas, a cuyo máximo representante en la isla, el gobernador civil Manuel Vázquez Moro, adscrito a Izquierda Republicana, homenajearon, marchando hacia la sede gubernativa, sita en la plaza de la República, al frente de una manifestación que recorrió las principales calles de la capital. Los trabajadores y decenas de jóvenes comunistas y socialistas uniformados, concentrados una vez finalizado el mitin, pusieron de manifiesto su acatamiento al régimen y su fidelidad a las directrices de la dirección estatal del Frente Popular. Oculto tras una ventana de Capitanía, el teniente coronel Franco Salgado-Araujo observaba la marcha. El ayudante del comandante militar de Canarias nos dejó el siguiente retrato:

			Banderines con grandes retratos y figuras de Stalin y otros líderes. Músicos tocando la Internacional y otros himnos revolucionarios; los vivas y mueras, etc. Enormidad de mujeres y niños. Lo que más me impresionó fue el orden y la disciplina que se observaba en el menor detalle, lo que me dio más sensación del poder comunista y del peligro que representaba.155

			Por su parte, la central sindical anarquista realizó su acto principal en el mismo lugar que la UGT, pero en horas vespertinas. El acto comenzó a las 15,15 y concentró a 8.000 simpatizantes que se habían dado cita, también en la plaza de toros, para escuchar las encendidas arengas de sus líderes locales. Si se trató de una demostración de fuerza, la duplicación del número de asistentes fue una clara evidencia de la hegemonía del anarcosindicalismo en el movimiento obrero en la comarca capitalina. Una vez abierto el acto, dirigió la palabra a los congregados Isabel Hernández Marichal, del ramo del Tabaco, entre otros dirigentes locales. El acto se clausuró con la presencia del dirigente estatal Mauro Bajatierra, cuya elocuencia causó en la masa trabajadora asistente al mitin una imborrable impresión.156 Ninguno de los dirigentes anarcosindicalistas atacó al Gobierno ni criticó al Frente Popular. A la conclusión de la concentración libertaria tuvo lugar una imponente manifestación que marchó por las vías principales de la ciudad, dando muestra de la potente implantación de la CNT entre la clase obrera tinerfeña. 

			La importancia del anarcosindicalismo en Tenerife, sobre todo de «la Organización» —como llamaban los afiliados y militantes a la CNT—, así como su influencia en sectores importantes de la población insular, su capacidad movilizadora y su combatividad no escapaban a los jefes del estamento militar que se aprestaban a dar el golpe contra el Gobierno republicano. 

			El futuro Caudillo decidió poner a prueba la fiabilidad, obediencia y disciplina en el cumplimiento de sus órdenes por las tropas bajo su mando. Para semejante ensayo era necesario organizar un acto de fuerza controlado que le sirviera como cata de verificación de posibles actuaciones futuras. Con el pretexto de la defensa del orden público amenazado, Franco ordenó el inicio de dos acciones en la mañana del día primero de mayo. 

			El comandante militar optó por actuar ese día, ya que las circunstancias eran propicias para averiguar el comportamiento no solo de sus tropas, sino la respuesta de los «elementos de izquierdas», incluidas las autoridades republicanas, ante una acción que —como veremos— contravenía claramente el ordenamiento legal establecido, al poner en cuestión qué jurisdicción debía ejercer la autoridad sobre el orden público. El jefe militar de Canarias se arrogó, en fecha tan señalada, competencias que no le correspondían y ordenó la intervención militar contra actos legalmente autorizados por la autoridad civil, que era la única competente. El acto de fuerza —premeditado— le iba, sin embargo, a servir para agrupar en torno a su liderazgo a toda la derecha isleña. 

			Franco ordenó aquel día ocupar el centro del Puerto de la Cruz, en el norte de la isla, por fuerzas procedentes del acuartelamiento de la cercana villa de La Orotava, situadas ambas poblaciones en el valle de este nombre. La localidad portuense era el bastión ugetista más importante de Tenerife, en el que tenían planeado concentrarse durante la jornada unos 4.000 militantes y simpatizantes, no solo procedentes de las Federaciones Obreras del Valle, sino también, y en un número importante, de otras comarcas del norte tinerfeño. Fueron sobre todo numerosos los contingentes venidos de la zona de Icod y de los pueblos de la Isla Baja.

			La fuerza militar penetró hasta el centro del Puerto de la Cruz y procedió a instalar ametralladoras y otros útiles de guerra en puntos estratégicos. Ocuparon la localidad sin resistencia alguna por parte de los miles de obreros que se hallaban en ella, tampoco por aquellos procedentes de pueblos y comarcas limítrofes que pretendían acceder a la ciudad, y que fueron retenidos a la entrada en ella por un destacamento militar. El militante comunista Marcos García Seijas recordaba el incidente de la siguiente manera: 

			El 1.º de Mayo de 1936, en una concentración obrera en el Puerto de la Cruz, vimos cómo Franco tomó con su ejército, portando ametralladoras pesadas, los puntos más estratégicos, incluyendo las azoteas del Puerto de la Cruz. Y a nosotros que veníamos a la concentración en autobuses desde Icod, portando banderas y pancartas, nos pararon, nos hicieron bajar, nos chequearon uno por uno y retuvieron la caravana más de dos horas.157

			El operativo duró unas pocas horas y sin el menor problema, y cuando el mando lo decidió, las tropas retornaron a su acantonamiento de La Orotava. 

			El otro hecho del Primero de Mayo de 1936 protagonizado por Franco tuvo como escenario La Laguna. Un retén militar controlaba desde muy temprano la carretera que unía a esta ciudad con la capital, en el lugar de la curva de Gracia, a la altura del convento de las Oblatas. La fuerza militar instaló en el lugar armas de guerra, y los miembros de las juventudes socialistas y comunistas de la comarca, que bajaban uniformados caminando para asistir al mitin en la capital, fueron recibidos con fuego de ametralladora, que si no causó ningún herido, sí desencadenó un tiroteo entre las milicias juveniles y la tropa apostada en el lugar. Horas más tarde el retén militar, sin ser molestado, regresó a su alojamiento del cuartel de Artillería de San Francisco. 

			La conducta del general Franco puede entenderse como una clara demostración de su firmeza ante la oligarquía platanera del Valle de La Orotava y como una prueba de su autoridad para controlar militarmente el desarrollo de determinadas concentraciones obreras habituales en la isla de Tenerife. El general alegó en su descargo ante sus superiores que actuó así porque, en aquella ocasión, hubo un peligro cierto de grave quebrantamiento del orden público en los citados lugares.

			



Capítulo VII

			LA BATALLA POR LA DESTITUCIÓN DEL GENERAL FRANCO

			Franco, «relevación»

			Las reacciones de las autoridades provinciales republicanas y de las direcciones de las organizaciones político-sindicales directamente agredidas en los sucesos del Primero de Mayo pueden considerarse como muy lábiles. Solo fue elevada alguna protesta, más bien tímida y respetuosa, cuando se vieron obligados a ello. La influencia de los dirigentes burgueses del Frente Popular se hizo patente. Frenaron y recondujeron la indignación popular y ni siquiera impulsaron una demanda de destitución del jefe militar ante Madrid. Tampoco los organismos locales de gobierno insular y provincial, Cabildo insular y Mancomunidad Interinsular, trataron el caso, al menos de forma oficial.158 No obstante, la mayor parte de los ayuntamientos, entre las instituciones de la isla controladas por alcaldes socialistas o por algún republicano de izquierda, mostraron una mayor energía y sensibilidad. El alcalde del pueblo de Buenavista del Norte159 (noroeste de Tenerife), Antonio Camejo Francisco, expresó su firmeza encabezando la protesta para lograr la remoción, o al menos el traslado, del sedicente comandante militar.

			El consistorio de Buenavista, con su alcalde-presidente al frente, se adelantó en la solicitud de «la inmediata y urgente relevación [sic]» del general Franco, y sugirió la adhesión de todos los municipios de la isla. También fue el principal impulsor de la asamblea de alcaldes convocada con el objetivo de elevar al Gobierno, en Madrid, la demanda de deposición de su cargo de comandante militar de Canarias. Al día siguiente de ocurridos los hechos señalados en el capítulo precedente, la municipalidad de Buenavista dirigió un oficio a todos los ayuntamientos de la isla, para que se sumaran a ella, en los siguientes términos, tal como lo recogió la prensa local muchos años después:

			El Ayuntamiento de mi presidencia en sesión extraordinaria del día de hoy tomó el acuerdo siguiente: Abierta la sesión por la Presidencia se acuerda con motivo actitud adoptada por el Excmo. Sr. Capitán dícese comandante militar de Canarias Sr. Franco el día de ayer primero de mayo en el Puerto de la Cruz con motivo de la celebración de la fiesta del trabajo, dando órdenes y emplazando una ametralladora y demás útiles de guerra lo siguiente: 1.º Se acuerda reiterar al Excmo. Sr. Gobernador Civil adhesión de la Corporación por su actitud enérgica y resuelta en defensa del poder civil. 2.º Consignar en actas el profundo desagrado con que se ha visto esta intromisión de la autoridad militar en las atribuciones de la Autoridad gubernativa en momentos en que esta con toda dignidad y con toda justicia asumía la representación del Gobierno de la República, un día que transcurría con el mayor orden. 3.º En evitación de posibles reincidencias en esa conducta por parte de la autoridad militar interesa telegráficamente del Gobierno de la República y del Ministro de la Guerra la inmediata y urgente relevación del Comandante Militar Sr. Franco. Y 4.º Dirigirse a todos los Ayuntamientos de la Isla para que adopten acuerdos en tal sentido. Lo que traslado a V. por si la Corporación de su digna presidencia lo tiene a bien, tome acuerdo en igual sentido. Buenavista, 2 de Mayo de 1936.160

			Los ayuntamientos tinerfeños en cascada, casi unánimemente, unos con mayor entusiasmo y presteza, y otros con menor diligencia, se fueron adhiriendo a la iniciativa propuesta por el consistorio de Buenavista.161 Telegramas en el mismo sentido invadieron la mesa del despacho del presidente del Consejo y la del ministro de la Guerra.162

			El consistorio del Ayuntamiento de La Laguna, en sesión plenaria, al tiempo que denunció el incidente se adhirió a la invitación del ayuntamiento presidido por Antonio Camejo para reclamar a las autoridades de Madrid el «relevo» del general Franco:

			ALCALDE LAGUNA A EXCMO. PRESIDENTE DE CONSEJO MINISTROS.

			EXCMO. MINISTRO GUERRA.

			MADRID (Dos destinatarios)

			Sesión celebrada este Ayuntamiento seis actual acordó interesar a vuecencia inmediata urgencia relevación [sic] del Comandante militar esta Región señor Franco, por motivo actitud adoptada primero Mayo dando órdenes emplazando ametralladora demás útiles guerra localidades Puerto Cruz y esta Ciudad sin existir causa justificar esas determinaciones creando falsa alarma perjuicio crédito régimen punto Relevo impónese además evitación posibles reincidencias intromisión Autoridad militar en atribuciones competen a Gubernativa pudieran ocasionar futuro desagradables consecuencias punto Salúdale respetuosamente. Mayo 9 de 1936.163

			En cambio, en otras municipalidades y en varias instancias políticas frentepopulistas la respuesta no fue tan decidida, a pesar de que los ediles pertenecientes a la coalición, en su mayor parte, eran conscientes de la gravedad de los hechos protagonizados por el comandante militar y del peligro que suponía el que este personaje ostentara el mando supremo del archipiélago.

			La disparidad de apreciaciones aparece en el tratamiento que hacen de la cuestión la mayoría de los concejales de la capital insular,164 junto con el comité local del Frente Popular. Primero decidieron escamotear el asunto a debatir, y lo remitieron, fuera del ámbito municipal, al Comité Local del Frente Popular. Este acordó hacer de la cuestión una interpelación parlamentaria por alguno de los diputados tinerfeños al ministro del ramo en las Cortes, designando para ello al diputado Luis Rodríguez Figueroa.165 La interpelación se retrasó sine die. Por fin, el día 18 de mayo, la minoría comunista del Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife consiguió que se tratase el tema166 en la sesión del día y en el punto de ruegos y preguntas,167 y que se aprobase una petición explícita de destitución del comandante militar del archipiélago. 

			El contenido del acta municipal resulta clarificador sobre las diversas posiciones y sensibilidades, al igual que acerca de las múltiples fracturas existentes en el seno del grupo de gobierno de la Corporación, fiel reflejo de los profundos desencuentros políticos existentes168 en la dirección de la coalición de izquierdas en Tenerife:

			El Sr. Rodríguez Guanche, vuelve a hacer uso de la palabra refiriéndose a unos incidentes habidos con motivo de las fiestas del 1.º de mayo con las fuerzas militares.

			Agregó que no se había ocupado antes de este asunto esperando la interpelación que el Sr. Rodríguez Figueroa iba a plantear en el Parlamento con motivo de este asunto, conforme había prometido. Por ello pide a la Corporación que acuerde ver con desagrado la actuación del general Franco.

			La minoría comunista, agregó, hace constar su más enérgica protesta por la actuación de las fuerzas militares, y pide que la Corporación acuerde solicitar la destitución del Sr. Franco y que se le deje disponible forzoso en Canarias.

			El Sr. Pestana, por la minoría socialista, estima que las autoridades militares deben conservarse al margen de las cuestiones civiles. Sigue diciendo que más que con objeto de sancionar conductas pasadas, intenta evitar que en el futuro puedan volver a ocurrir hechos como los acontecidos el primero de Mayo, porque un provocador o alguien presa del nerviosismo pueda lanzar una piedra y producir una catástrofe.

			Termina diciendo que la Corporación debe buscar un medio al objeto de garantizar que en el futuro el orden sea garantizado únicamente por la autoridad civil, salvo en los casos excepcionales que las leyes determinan.

			El Sr. Martín Díaz dijo que el Comité del Frente Popular había acordado no tratar esta cuestión en el Ayuntamiento, indicándose a los Diputados que la promovieran en el Congreso,169 interpelando sobre el particular. Pero en vista que la cuestión se ha traído al Ayuntamiento, si no en la forma, sí en el fondo se suma en nombre de Izquierda Republicana a todo lo manifestado.

			El Sr. Reverón, en nombre de Unión Republicana se adhiere a lo manifestado por el representante de Izquierda Republicana, debiendo la minoría comunista encargar a su diputado que formule tal interpelación.

			El Sr. Rodríguez Guanche dice que es la obligación de todos los Diputados del Frente Popular.

			Por último S.C. acordó aprobar y darle debida tramitación a la propuesta formulada por el Sr. Rodríguez Guanche.170

			La fuerte posición de rechazo de lo acontecido por parte de la gran mayoría de las autoridades locales frentepopulistas tinerfeñas171 se tradujo en un resultado decepcionante: ni se amonestó al general por su proceder, ni las jerarquías del Frente Popular, ni tampoco las autoridades provinciales gubernativas elevaron al Gobierno ninguna petición para la destitución del comandante militar.

			



Capítulo VIII

			EL PALADÍN

			
«Homenaje de adhesión y simpatía del pueblo de Tenerife al general Franco»172


			El general Franco había salido muy reforzado de su actuación el día de la Fiesta del Trabajo ante sus subordinados y las derechas tinerfeñas. Su ascendiente y prestigio se vieron incrementados. Además de que las consecuencias por su acción fueron nulas. El incidente también serviría para movilizar a las derechas tinerfeñas, convocadas a manifestarse públicamente contra la iniciativa de los alcaldes frentepopulistas que habían solicitado al Gobierno la inmediata destitución del general comandante militar. Las derechas respondieron a esta iniciativa con una gran campaña, cuyo propósito era agrupar detrás de la figura del general Franco a todos sus simpatizantes.

			Como reconocimiento personal y desagravio a la persona del comandante militar se puso a la firma del público —en pliegos— en las dependencias de la Comandancia, en la capital de la isla, la voluntad de adhesión y reparación de amplios sectores de las derechas tinerfeñas por la supuesta ofensa causada al general. Desde el día 8 de mayo, y durante todo un mes, los pliegos fueron rubricados por unos 4.200 ciudadanos,173 de los que unos 4.000 procedían o residían en Tenerife.

			Estas acciones, tanto las del Primero de Mayo como la campaña posterior de homenaje de adhesión a la figura del general Franco, sirvieron al futuro dictador para aglutinar tras de sí a los tinerfeños enemigos de la República. Atrajeron a personas de todas las capas sociales sin excepción, desde republicanos del PRT a incluso algunos miembros importantes de la masonería174 y a todos los rotarios locales, que estamparon su firma en aquellos pliegos expuestos a tal fin en las dependencias de la Secretaría de la Comandancia Militar. También firmaron unánimemente miembros de las diversas organizaciones de la Iglesia católica. 

			Los militantes y simpatizantes de los partidos que integraban la CEDA y la extrema derecha —es decir, tanto la derecha agraria como los tradicionalistas, Renovación Española y los falangistas— formaron el núcleo de activistas que movió a sus simpatizantes a mostrar pública adhesión y a reconocer al comandante militar como su caudillo. Acudieron en tropel a estampar su rúbrica en las hojas que se ofrecían a la firma, mostrando de esa manera su devoción al general Franco, posicionándose en contra, públicamente, de las peticiones de la mayoría de las autoridades municipales de la isla, que solicitaban su destitución. 

			Buena parte de estas miles de personas formaría el núcleo duro de la primigenia base social partidaria del golpe militar. Muchas de ellas fueron colaboradoras activas desde el comienzo de la rebelión, desde las primeras horas del día 18 de julio, y fueron así mismo la argamasa para articular a los partidarios del nuevo régimen que originó el estallido de la guerra civil en la isla. En palabras del periodista Víctor Zurita estos firmantes eran: 

			[...] miles y miles de corazones que latían al unísono del suyo y que valerosamente lo demostraron poniendo su firma en los pliegos de adhesiones de la Comandancia General en plena pujanza de la lamentable y absurda campaña antifranquista.175 

			En definitiva, las firmas expresaban la constatación del cambio de estrategia por parte de las derechas tinerfeñas, recuperadas de la derrota electoral, y la aceptación de la solución golpista como única vía de salida.

			Franco, paladín de las derechas tinerfeñas

			Los resultados de la acción de fuerza en la jornada del Primero de Mayo fueron excelentes para el general. Además de las lecciones tácticas y la evaluación de las capacidades de las fuerzas a su mando, sirvió como tanteo de las energías de sus enemigos y permitió concluir que, ante una acción sorpresiva, la resistencia de las organizaciones obreras y de las autoridades republicanas sería débil o nula. Todo ello le permitió consolidarse, más si cabe, como protector de las derechas, defensor del orden público y social, y como caudillo contra la revolución que la burguesía insular tanto temía.

			Participar en la campaña para estampar su firma en los pliegos dispuestos al efecto se convirtió en un acto social de buen tono, aparte de mostrar la adhesión al jefe natural. Y casi se convirtió en una romería en la que participaron familias enteras, colegios religiosos, agrupaciones pías, así como otras asociaciones católicas y juveniles de ambos sexos, todas las ramas de Acción Católica, grupos de «señoras», industriales, comerciantes y empleados que, a través del reconocimiento público que se organizó en defensa del honor del general Franco, manifestaron su lealtad y disponibilidad para lo que la autoridad militar dispusiera. 

			Del área de Santa Cruz-La Laguna, las dos ciudades más importantes de la isla, los firmantes eran como mínimo 3.424 personas. Los de estas y otras localidades, como el Puerto de la Cruz, y quienes no tenían explícitamente identificada su residencia y firmaron en la capital, representaban el 81,93% del total. Mientras que los procedentes del medio rural, de los pueblos y pagos explicitados, contabilizaban 759 personas, el 18,07%. Por su parte, es destacable la importante movilización femenina, ya que del total son mujeres 1.777, el 42,52%: una movilización muy notable de la mujer de derechas tinerfeña, que manifestaba así su apoyo decidido. De las mujeres firmantes, 1.540 eran de procedencia urbana, lo que significa nada menos que el 44,97% de los participantes urbanos en el acto de adhesión al futuro Caudillo. Mientras que las mujeres de procedencia rural eran 237, y representan un nada despreciable 31,39% de los consignados en el ámbito rural, aunque supongan solo el 13,33% de todas las firmas femeninas. En consecuencia, eran de mujeres urbanas el 86,67%. Y cabe concluir que en aquellos pliegos estaba bien representada la trama civil del golpe en la isla en sus dos ramas: la burguesa urbana y republicana «de orden» y la oligarquía terrateniente y la derecha católica, antirrepublicanas y autoritarias. 

			Uno de los efectos del incidente del Primero de Mayo fue, pues, que permitió resolver las dificultades para articular una potente trama civil que constituyese el soporte de la conspiración y su baluarte, así como lograr la anuencia para avanzar en la consecución de un golpe de Estado y la inmediata ocupación del poder civil provincial a partir del 18 de julio de 1936. 

			Ante semejante alarde de pública adhesión de la parte más conservadora de la sociedad tinerfeña al comandante militar, la respuesta de los líderes del Frente Popular dejó aflorar sus dudas y tibieza: entendieron que el transcurso del tiempo resolvería la cuestión.176 En este sentido, es muy significativo lo que nos dice el teniente coronel Franco-Salgado Araujo sobre una visita realizada por el general al gobernador Vázquez Moro, en la que se trasluce el impacto que la figura de Franco había supuesto en las derechas tinerfeñas:

			Un día de los de más tensión acompañé a mi primo a visitar al gobernador civil. Franco le expuso sus quejas por los muchos letreros que en contra de su autoridad había en varios pueblos de la isla, en especial en La Orotava. El gobernador se disculpó diciéndole que en otros muchos también había letreros que decían; ¡Viva Franco! ¡Muera el gobernador! ¡Viva Franco! ¡Viva el Rey! ¡Viva Franco, nuestro futuro dictador! ¡Muera la República! ¡Muera Azaña! ¡Arriba España! Esto era verdad al haberlo comprobado personalmente. Demostraba la reacción viril de las personas de orden desde la llegada de Franco.177 

			Al tiempo que la situación del comandante militar se veía muy reforzada en Tenerife, este continuaba con la revisión y actualización de sus planes operativos para las principales ciudades del archipiélago, una vez que estaba ya ultimado el de su cabecera militar. 

			



Capítulo IX

			LA ENCRUCIJADA 

			
La actuación del Frente Popular en Tenerife


			Mientras las derechas en la isla se reorganizaban, conspiraban y se confortaban impulsadas por el apoyo del general Franco, los republicanos y los partidos de izquierdas tinerfeños mantenían una posición de inacción. Los grandes réditos de esperanza y popularidad que se habían levantado tras el triunfo electoral del Frente Popular se agotaban rápidamente. La situación sociopolítica en Tenerife continuaba siendo explosiva... y la mecha se encendió. La detonación se inició a finales de abril, y se debió ante todo a la contraposición existente entre los anhelos de mejora de la situación sociolaboral y de las condiciones de vida de los trabajadores, y la política de apaciguamiento, y de estricto sostenimiento del orden, puesta en práctica por las autoridades republicanas en su comunión con una oligarquía que mantenía su cerrazón patronal ante las reivindicaciones sociales. Como constató el profesor Cabrera Acosta, los conflictos en la provincia tinerfeña se sucedieron a pesar de la concordia promovida desde de las direcciones obreras:

			La plena sumisión de las organizaciones obreras canario-occidentales al programa frentepopulista es uno de los principales rasgos distintivos del primer semestre del año 1936. Sumisión de comunistas, socialistas y anarcosindicalistas que los convierten en los firmes defensores de la República «rescatada» y en función de ello, en freno de las luchas obreras, tanto sindicales como políticas.178

			De hecho, la movilización y la inquietud llegaron a alcanzar a los sectores de la clase trabajadora más conservadores, como los empleados y dependientes. Estas agitaciones tenían su origen en la actitud de la burguesía capitalina que, escudándose en la crisis económica, se negaba a aceptar las reivindicaciones de los empleados de casas consignatarias y comerciales. Fueron ellos quienes, después de celebrar asambleas en la Casa del Pueblo y en el Teatro Guimerá, llevaron a cabo una huelga general el día 11 de junio, con el consentimiento, a pesar de las reticencias, de la CNT y el resto de federaciones obreras más importantes de la isla. Hacía más de treinta años que los empleados tinerfeños no se movilizaban. La huelga constituyó un éxito, pues contó con la vigorosa respuesta solidaria de los trabajadores tinerfeños, en apoyo de las reivindicaciones de las clases mercantiles chicharreras, ante las que la patronal consignataria cedió parcialmente. Se negoció una salida al conflicto179 y se acordaron unas nuevas bases laborales. 

			El tesón de las derechas en no ceder ante las reivindicaciones populares enconó aún más los ánimos. Los trabajadores mostraban cada vez con mayor claridad su descontento e impaciencia ante la inacción conciliadora de las autoridades republicanas locales; inacción a la cabeza de la cual se situaba, en la provincia tinerfeña, su gobernador civil Manuel Vázquez Moro, y que venía marcada desde Madrid. 

			Los obreros más conscientes se sentían defraudados. Los afiliados a los sindicatos advertían de que los hechos ocurridos aquel Primero de Mayo no eran solo una simple provocación. Creían, con razón, que no se trataba de un hecho aislado, sino que detrás de tal acción se escondía un peligro real e inminente de involución. Así lo expresaba el socialista José Rial Vázquez:

			Gentes de La Orotava habían avisado al gobernador, con anticipación, de la actitud de los militares de aquella ciudad [...] había surgido ya el día 1.º de mayo el grave incidente que debía haber puesto a todos sobre aviso, pero el gobernador seguía sin recibir instrucciones precisas de Madrid.180 

			Cada vez los indicios de que se estaba preparando un golpe de Estado eran más evidentes, las confidencias al respecto más numerosas, la conspiración más extendida y todo hacía pensar que esta vez no se iba a tratar de un pronunciamiento al viejo estilo decimonónico. El ruido de sables era demasiado fuerte y los rumores sobre planes conspirativos corrían tanto que los dirigentes obreros comunistas y socialistas, e incluso significados miembros de la línea moderada del sindicato anarquista, no cejarían en presionar a las autoridades republicanas —en las que confiaban— para que conjuraran el peligro y adoptaran las medidas enérgicas que las circunstancias demandaban. 

			Los sectores más formados del proletariado insular no permanecían inactivos. Eran sabedores del inminente peligro que para ellos representaba la estancia y actuación en el seno de las administraciones públicas tinerfeñas de no pocos funcionarios militares y civiles manifiestamente enemigos del régimen de democracia republicana. Durante buena parte de los meses de mayo y junio se sucedieron asambleas de trabajadores exigiendo medidas preventivas de cara a consolidar el poder municipal y limpiar la administración civil, la policía y fuerzas de orden público y el Ejército de los «elementos hostiles» que copaban la mayoría de los puestos clave. 

			El sindicato de los maestros de la escuela pública de Tenerife, adscrito a la FETE-UGT, publicó un número extraordinario de su revista Trabajadores de la Enseñanza, en conmemoración de la Fiesta del Trabajo, cuyos contenidos son una muestra del grado de su radicalización y entusiasmo revolucionarios. Los maestros nacionales reclamaban ante las más altas instancias de Madrid todo un catálogo de peticiones en las que se mezclaban reivindicaciones profesionales y económicas con otras de más hondo calado político, y que ponían de manifiesto la enorme preocupación del sector más consciente de las capas subalternas tinerfeñas ante los peligros ciertos que representaba el avance de las derechas. Solicitaban, todavía respetuosos con el Gobierno que apoyaba el Frente Popular, que se adoptase toda suerte de prevenciones en defensa de la República para desactivar los propósitos de la derecha golpista. Una amenaza ante la cual las autoridades republicanas parecían ajenas:

			Inspección de los organismos de 1.ª enseñanza, con castigo a los infractores de la ley. Destitución de los funcionarios enemigos del régimen.

			Disolución del Consejo provincial y Consejos Locales de esta Provincia, procediéndose a nuevos nombramientos entre personas de reconocida competencia y adhesión a la República.181 

			Entretanto, una buena parte de los dirigentes locales del Frente Popular tinerfeño parecía cautivo de la política de inacción, conciliatoria y de apaciguamiento, inducida por las autoridades gubernamentales madrileñas. A propuesta del jefe de la minoría comunista del Ayuntamiento de La Laguna, Domingo García Hernández, se decidió aprobar una moción182 que recogía los acuerdos de una Asamblea Popular organizada por el Sindicato de Obreros Tabaqueros, celebrada en la capital, que se resume en: 1.º dimisión colectiva de todos (concejales de) los municipios; 2.º eliminación de todos los altos cargos militares y civiles que hay en Tenerife que no sean afectos al régimen, y 3.º separación de todos los funcionarios municipales desafectos a la República, sin derecho a indemnización. Además, la Corporación acordó la convocatoria —para el día 14 de junio a las 12 horas en las casas consistoriales de la ciudad— de una magna asamblea de todos los alcaldes de la isla para tratar, entre otros, estos asuntos.

			El rechazo de las autoridades a lo que habían venido planteando los maestros, los obreros y muchos de los munícipes sobre la importancia de que el poder local estuviera en manos del pueblo, y que el poder militar permaneciera subordinado al civil, tuvo graves consecuencias, que se pondrán de manifiesto desde las primeras horas del golpe militar. 
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